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LA FILOSOFíA, HOY (XXIV) 

Oscura la historia y clara 
la pena: informe sobre 
la postmodernidad 
l. El triunf o de una 
denominación tan 
extendida como confusa 

En los últ imos treint a años 
(sig nificativamente, a par­
tir de mayo de 1968), el 

término «postmodernidad» y su 
parentela inundan las d iscusio­
nes teóricas. Casi todos los auto­
res que podrían ser tildados de 
«postmode rnos» están de acuer­
do en lo desafortun ado de la pa­
labra y, a la vez, en lo imp rescin­
dible de su uso para designar fe­
nóm enos que, procedentes en 
principio del campo de la es téti­
ca (en especial de la arqu itectu­
ra), han sido some tidos después 
a análi sis sociológicos, tecnoló­
gicos , filo sóficos y teol ógicos, 
hasta co nfig urar un «estilo de vi­
da» globa l y propi o, en princ i­
pio, de las llam adas «sociedades 
avanzadas » (o bien, en gene ral, 
de la «sociedad de consumo », o 
«socieda d informatizada»), pero 
que , al menos simbólicame nte, 

Félix Duque es catedrático 
de Filosofía (Histor ia de la 
Filosofía Moderna ). 
Coordina un Proyecto 
sobre « Pensar el 
Cristianismo (El último 
Schelling )" . Autor, entre 
otros títulos, de Hegel. 
Especulación de la 
indigencia (1990); Historia 
de la filosofía moderna. La 
era de la crítica (1998) ; La 
humana piel de la palabra 
(1994); y El mundo por de 
dentro. Ontotecnología de 
la vida cotidiana (1995) . 

se ex tiende de mod o tend encialm ente irresistible por el llam ado 

" BAJO la rú brica de «Ensayo», e l Bol et ín Informati vo de la Fun dac ión Juan M arch 
publi ca ca da mes la co laborac ión or ig inal y e xcl usi va de un es pec ia lista sobre un asp ec to de 
un tem a ge nera l. Ante riorment e fuer on obje to de es tos e nsay os le mas re lat ivos a Ciencia , 

--¡ 
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«Terce r Mundo», aunque desde luego sus foco s de irradiación son 
fundamentalmente dos: Francia, en el res pecto más propiamente 
teórico y ab stracto, y Estados Unidos, de una manera más práctica 
y a la vez difusa, hasta el punto de que mientras qu ienes se integran 
de grado en el movimiento ven en él una liberación sin par, críti­
co s marxistas radicales como Fredric Jameson o Terry Eagleton 
denunciarán el postmodemismo como «lógica cultu ra l del ca pita­
lismo tardío», y má s ex actame nte, como a una casi perfecta fusión 
de estética y economía, gracias a la cual extenderá Norteamérica su 
influjo y dominación en toda s las áreas cultura les y soc iales (es pe ­
c ialmente en e l llamado «Terce r Mundo»: ¿hay algo más «postrno­
derno» que un culebrón venezol ano o los resorts turísticos de San­
to Domingo o las Maldi vas? ). 

Coherentemente con su exp ansión omnímoda a los má s diver­
sos campos problemáticos, el significado de «postrnodernismo» es 
tan ambiguo y, en última instancia, no susceptible de definición co­
mo la extraña «é poca» de este últ imo tercio de siglo y milenio. En 
el mejor de los casos le convendría a lo sumo ese difuminado «ai­
re de famili a» del que hablaba Wittgenstein (uno de los ancestros 
de esta inéd ita condition , para escándalo de aficionados a lo analí­
tico y anglosajón). Y en el peor, podría traerse a colación el dono­
so dictum de Antonio Machado:. «Oscura la historia y clara la pe­
na ». De lo que no cabe duda-es de su difu sión imp arable : en el mo ­
mento álgido de la «toma de con ciencia» de la postmodernidad -de 
1975 a 1988- el Arts und Humanities Citation Index de Filadelfia 
regi straba más de 900 ocasiones en que el término «postrnoderno» 
(y sus derivado s) aparecía en el título de recensiones y artículos es­
pecializados, sin contar los libros. I Desde entonces, todo hace sos­
pechar que la tendencia no ha hecho sino aumentar. 

Ya qu e se trata al cabo de una palabra compuesta (en la que pa­
radójicamente el prefijo «post-» apunta a lo que viene «despu és»), 
parecería razonable comenzar a acercarse a tan esquivo con cepto 
por la raíz terminológica que él mismo niega. Pero incluso aquí nos 
encontramos con una dificultad: no es en ab soluto lo mismo hablar 

~ 

Lenguaje. Arte . Historia, Prensa, Biología . Psicología, Energía, Europa. Literatur a. Cullura 
en las Autonom ías, Ciencia mode rna : pioneros españoles, Teatro español contemporáneo . La 
música en Espa ña, hoy, La lengua español a, hoy. y Cam bios políticos y soc ia les en Europa. 

' La filosofía , hoy' es el tem a de la ser ie que se o frece ac tualmente. La Fundación Juan 
March no se identifi ca necesariamente con las opinione s ex presadas por los autores de estos 
Ensayos. 
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de «modernid ad» que de «modernism o».' 
En efecto, el térm ino «modernidad» (introducido un tanto for­

zadamente por influencia alemana)' correspondería a ese período 
final que los antiguos manuale s denominaban «edad contemporá­
nea», y que habría comenzad o en la Ilustración (con Kant como in­
discutible cabe za filosófica yl a Revolución Francesa como no me­
nos indiscutible revul sivo político). Son bien conocidos sus rasgos: 
1) emancipación del hombre de una «minoría de edad» de la que 
él mismo sería culpable (Kant dixir); 2) separación irreversible de 
la coyunda «moderna» entre metafísica y religión cristiana (con la 
consiguiente configuración de tres esferas valorativ as: la ciencia, 
la ética y la estética, correspondientes grosso modo a lo estableci ­
do por Kant en sus tres grande s Críti cas y tipológicamente estabi ­
lizadas por Max Weber); 3) defensa primero de una Historia Uni­
versal teleológicamente orientada -eurocentri srno-, luego disuelta 
en un historicismo que otorga generosamente el mismo nivel a 
«cosmovisiones» y «épocas»: todas ellas iguales a los ojos de Dios, 
como dirá Leopold van Ranke - lo cual impl ica una inconmensura­
bilidad entre «fragmentos» que anuncia ya la ruptu ra del universo 
histórico en un multiverso escéptico y tolerante (Oda Marquard )-; 
4) tendencial cosmopolitismo, en base a la deseable instauración 
del régimen constitucional y parlamentario de la democracia a ni­
vel particular, según el modelo del Estado-Nación ; S) asentamien ­
to en el plano económico del mercado libre capitalista (ahora al 
parecer tendencia/mente triunfante en todo el planeta, tras el de­
rrumbamiento de la alternativa «socialista» en 1989)4; 6) consi­
guiente implantación de la lógica de la producción y el maquinis­
mo, con la compenetración cada vez mayor entre ciencia y técnica ; 
y 7) un difuso -y aun confuso- humanismo, junto con una corres­
pondiente desdivin ización , la cual no implicaría tanto un declarado 
ateísmo cuanto una generalizada tolerancia hacia los distintos cre­
dos religiosos que desembo cará por lo común en una «religiosi­
dad» privada y sentimental. 

El protagonista señero de todos estos rasgos habría sido noto­
riamente el Sujeto: una entidad metafísica asentada en cada uno de 
nosotros (Jos llamados «suje tos emp íricos», los individuos «de car­
ne y hueso»), caracterizada por ser: a) idént ica a sí mism a (de se­
guir a Kant, sería ese «sujeto» el que presta identidad y sentido a 
las cosas del mundo, de antemano planific adas y configuradas así 
como objetos); b) autocons ciente y autotransparente , gracias a su 
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identificación última con la razón, cuya «causalidad» como volun­
tad (en el uso práctico de la razón) habría de ser complementada, 
según Kant, por: c) lajacultad de juzgar reflexionante, cuyo florón 
indiscutible sería el llamado sensus communis aestheticus , por el 
cual se postula como universalmente válida una misma reacción de 
complacencia ante la conexión entre una forma pura y el libre jue­
go de la imaginación y el entendimiento: tal reacción sería el sen­
timiento de la belle za, la base última de toda sociabilidad (aquello 
que mancomuna a los hombres en cuanto hombres, y ya no mera­
mente como seres racionales en general). De este modo, Kant es­
tablecía de modo más o menos críptico algo que tendría conse­
cuencias de largo alcance: la prioridad de la estética con respecto a 
la política. 

2. Los «maestros del pensar» dan qué pensar 

Con la irrupción de los tres «filósofos de la sospecha» (Ricceur 
dixit) : Marx, Nietzsche y Freud, ese proyecto ilustrado -encarnado 
en el Idealismo Alemán, aunque ya en él surgirán significativas crí­
ticas al mismo- parecerá herido de muerte, ya que los tiros de esos 
tres pensadores apuntan al corazón mismo del programa: la sobe ­
ranía y centralidad del Sujeto, al despojarlo de esa estupenda iden­
tificación en la autoconciencia de la certeza subjetiva y de la ver­
dad objetiva (en Hegel , tal identidad concreta sería justamente el 
Espíritu). El rasgo fundamental que permitía al Sujeto dar sentido, 
cuenta y razón de la realidad , vista como un conjunto tendencial­
mente cerrado de representaciones con valor objetivo y planifica­
das a priori, se sustentaba en definitiva en la «creenc ia» de que el 
Mundo es de verdad el Yo (expandido fenomenológicamente por 
Hegel en un «Nosotros» raciohistórico), y de que -a la inversa- el 
«Yo-Nosotros» está siempre «fuera», volcado en y como Mundo 
(encarnándolo a trav és de instituciones científicas, políticas, estéti­
cas y religiosas, y encarnándose simultáneamente en ellas). 

Pero , tras las críticas de los «padres fundadores» de la moder­
nidad tardía, el hombre -lejos de ser dueño de sí y de su propio 
destino- pareció más bien despertar del magnífico «sueño dogmá­
tico » del Sujeto moderno y encaminarse a un nuevo estoicismo:fa­
ta volentem ducunt , nolentem trahunt . La determinación (aunque 
fuera en última instancia) de la infraestructura económica sobre la 
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superestructura ideológica, propugnada por el marxismo; la Volun ­
tad de Poder, creadora de fuerzas diferenciales en favor de la Vida 
y a las que debía asentir el Ultrahombre, según Nietzsche; y en fin 
-en e l seno de un débil ego, de un sujeto constituido, y en absolu­
to constituyente- la freudiana colisión del id (una libido ciega, ma­
nifie sta pulsionalmente en factores de condensación y desplaza­
miento) y de un normativo superego producto de una «racionaliza­
ción »: esas tres inauditas «maneras de ser» (o maneras del Ser ) 
propugnadas por los «maestros de la sospecha» ponían radical­
mente en entredicho el proyecto ilustrado-kantiano de un Sujeto 
autolegislador, esto es: autónomo y responsable de sus propios ac ­
tos. Pues, ¿cómo podría saber éste -salvo a tergo- que esos actos 
le eran «propios», cuando más bien habría que hablar al respecto 
de un ser apropiado para ellos y de un estar apropiado por ellos, de 
un estar «pose ído»? ¡El pomposo Sujeto de la Modernidad se veía 
así «sujeto» a oscuras Fuerzas de las cuales sería él mero produc­
to! El programa de la llustración parecía ahora invertirse por ente­
ro: nacido para la dominación, la explotación y el control racional 
de la Naturaleza (es decir: de todo lo impuesto de manera inme­
diata, de todo lo imprevisible e «indisponible») en nombre de la 
emancipación del ser humano , ahora esa misma Naturaleza -exte­
riorrnente planificada, esquilmada y torturada por la tecnociencia y 
por la economía política, los dos puntales de la Modernidad- pare­
cía «vengarse» al verse encarnada en una suerte de «Padre» terri­
b�e y colérico (como en las peores representaciones que los antise ­
mitas se hacían del Dios judío) que convertía al Hombre en una 
inane « invenc ión reciente» (Foucault di.xit). 

y sin embargo, la gran paradoja estribaba en que esos filósofos 
«postmetafís icos» querían y creían seguir siendo modernos, y aun 
diríamos hiperrnodernos: Marx insistía ala Spinoza en que las le­
yes de [a infraestructura y por tanto la Historia y su curso eran cog­
noscibles, que la Revolución era por tanto ineluctable (al fin, se 
trataba de un «soc ialismo científico»), y más: que ya se encontra­
ban dadas las condiciones -a través del proletariado como «clase 
universal», o idealistamente hablando: como «Suje to-O bjero»- pa­
ra la perfecta compenetración de nece sidad (<<verdad objetiva») y 
libertad («certeza subjetiva»). Freud pretendía que el ego podría 
llegar, si no a una dominación, s í al menos a una canalización be­
néfica de las fuerzas libidinosas (según la muy moderna consigna 
de que donde haya id llegue a haber ego, lo cual se parece mucho 
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a una realización -¿incon sciente?- del programa hegeliano: que la 
sustanc ia se exprese y manifieste como sujeto) . Tal canaliz ación 
sería justamente la cultura (ya sabemos con todo que el viejo Freud 
se haría más «kantiano», y reintroduciría la fuerza indomeñable del 
mal como impulso tanático; de ahí El malestar en la cultura ). Y 
Nietzsche, el más rad ical de los «filósofos de la sospecha», exigi­
ría a la postre imprimir al deven ir el ca rácter del ser: repitiendo un 
viejo tópico -irónicamente presente ya en Platón, los Ev angelios, 
San Pablo y el Oante- habría que pasar a tra vés de las tinieblas pa­
ra acceder al sol; mutatis mutandis , sería necesario atravesar el 
nihilismo reactivo de la d écadence (ejemplificado en Baudelaire, 
según Paul Bourget, el psicólogo que tanto influyera en Nietzs­
che)', para arribar a un nihilismo extremo, perfecto y consumado: 
un nihilismo creador de valores, ya no en manos del hombre (nun­
ca estuvieron en esas manos; sólo que ahora, los «últimos hom­
bres », los que vienen después de la «muerte de Dios», lo sa ben: de 
ahí el nihilismo). No: esa creación última, artística y justa, estaría 
en manos del Ultrahombre: de aquel que dice sí (Jasag er) al eter­
no retorno de la Vida y se atiene al sentido de la Tierra. Marx, 
Freud, Nietzsche : el último recurso del optimismo moderno. Pero 
las con secu encias que extrajeron de sus doctrinas los «últimos 
hombres» de la Modernidad tardía (Althusser, Lacan, Foucault y 
Deleuze: el estructuralismo , en suma) romperán - ¿definit ivamen­
te?- con la Modernidad; todos ellos son padres (seguramente a su 
pesar) del postmodern ism o, en su vertiente más radical y «pos t­
nihili sta », de genuino sabor fran cés. 

3. El modernismo y el declinar de las vanguardias 

Recorramos ahora brevemente la otra vía: la del «modernis­
mo », mucho más mundana. El término Modernismus designa, pa­
ra empezar, movimientos -fundamentalmente católicos- de refor­
ma fini seculares (pronto tendremos que usar el término para el fi­
nal de nuestro propio siglo) tend entes a aflojar la rigidez del dog ­
ma y de la praxis pastoral, impulsando en cam bio una religiosidad 
experiencial de corte agustiniano y «persona lista». Pero paralela­
mente a este movimiento, las vanguardias artísticas pretenderán 
poner en obra el impl ícito primado kantiano de la estética sobre la 
política a que antes aludimos. Primero de la mano del «soc ialismo 
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utópico» de Saint-Sirnon y de Fourier, las vanguardias apuntarán a 
la utopía de una sociedad orgánica de ciudadanos-trabajadores ba­
sada en la concertación de científicos tsavants) e industriales, guia­
dos por el arte como motor del cambio, sustituyendo a las pericli­
tadas manifestaciones religiosas (y económico-políticas) de una 
tradición -la moderna- apenas estabilizada entre 18]5 y ] 830. 

Por el contrario, a partir del fracaso de la Revolución de 1848,6 
las vanguardias exigirán cada vez con mayor fuerza la demolición 
del mundo burgués en nombre paradójicamente de lo «moderno», 
como se aprecia en la famosa consigna de Rimbaud (<<iI faut étre 
absolument rnoderne»). Este mauditisme es con todo tan ambiguo 
como el postmodernismo que surgirá (a la contra) de él. Por un la­
do, condena toda autonomía del art pour /' art; por otro, llevado 
por su élan antirnoderno, tenderá a crear una esfera artística autó­
noma, incomprensible para el buen burgués y denostado por él. Y 
el destino y recepción de las vanguardias será igualmente ambiva­
lente. Mientras que el incendiario Manifesto futurista de Marinetti 
(1909) exige la destrucción de los museos como pródromo de un 
movimiento que hará tabla rasa de la anticuada sociedad burguesa 
y sus valores (en paralelismo con ese «punto cero» que renegará de 
todo pasado y su «así fue» -siguiendo la línea nietzscheana-), las 
vanguardias siguen alimentándose de los ejemplos del pujante ma­
quinismo industrial, sea para superar místicamente y desde dentro 
la razón técnica (como en el grupo De Stijl, capitaneado por Piet 
Mondrian, o en la austera y funcionalista Bauhaus de Walter Gro­
pius y Mies van der Rohe), sea para distorsionar sarcásticamente 
esa «racionalidad instrumental», como en el dadaísmo y el surrea­
lismo (recuérdese el método paranoico-crítico de Salvador Dalí) . 
Los artistas no consideran ya obras, imágenes o textos como una 
«cosa» , sino como una acción transgresora o, más radicalmente, 
como un dar fe personal (borrando las fronteras entre emisor y re­
ceptor) de una experiencia (performance art). Sin embargo, todos 
ellos siguen presos del ideal utópico moderno. de modo que su cru­
zada contra una supuesta Modernidad moribunda debe entenderse 
como un correctivo interno, y casi como una querelle de famille. 

4. El postmodernismo modernista 

Es en este agitado caldo de cultivo donde aparecerán, casi si­
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multáneamente, los términos «mode rnismo» y «postmodernismo»: 
en princip io, casi exclusivamente en literatura (especialmente en 
poesía). Cabeza del movimiento -hacia 1890, poco antes del defi­
nitivo hundimiento de España como potencia colonial, en 1898­
será el nicaragüense Rubén Darío, que propugnará la implantación 
de las escuelas francesas (parnasianos, simbolistas) contra la retó­
rica acartonada y tardorromántica de la poesía española. Pues bien, 
dentro de esa corriente aparecerá por vez primera el término «post­
modernismo», utilizado por el crítico literario Federico de anís en 
su Antología de la Poesía Españ ola e Hispanoamericana (1882­
1932), de 1934. Lejos de oponerse radical y brutalmente al moder­
nismo, ese estilo literario con stituiría más bien una delicuescente 
involución del mismo: una suerte de enfermizo perfeccionismo de ­
tallista, acompañado por un humor irónico y corrosivo -y hasta au­
todestructivo-. Contra ese «arte degenerado» saluda anís el naci­
miento de una nueva vanguardia, a la que denomina ultramoder­
nismo, y a la que adscribe la poesía de Federico García Lorca, Cé­
sar Vallejo, Jorge Luis Borges y Pablo Neruda, entre otros. De al ­
guna manera están ya aquí premonitoriamente presentes las dos ra­
mas (blanda y conformista la una, dura y «nihili sta» la otra) del ac­
tual postmodern ismo. S implificando mucho, el postmodernismo 
«postnihilista» francés (de corte filosófico y soc io lóg ico) seguirá la 
línea de lo que anís llamaba ultramodernismo, mientras que a la 
norteamericana «restaurac ión» iconográfica y ornamental en ar­
quitectura y plástica correspondería un estilo análogo al denuncia­
do por anís justamente como postmodernismo , 

El gran historiador Arnold Toynbee usará también el término en 
el octavo volumen de su monumental A Study 01History (1954) pa­
ra car acterizar la nueva situac ión geopolítica abierta tras la guerra 
franco-prusiana de 1870 (por la contradicción latente entre las dos 
matrices de la modernidad: el industrialismo -tendente a la conse­
cución de un mercado libre global- y el nacionalismo, tendente a 
una fragmentación s iempre mayor del mapa europeo surgido del 
Congreso de Viena), apuntando en su pesimismo que de esa pos­
tración sólo podría salirse erigiendo un estado mundial y una nue­
va religión universal y sincretista. Pero habrá que esperar al año 
decisivo de 1972 para que el térm ino «postrnodern ismo» se conso­
lide (gracias a los esfuerzos combinados del crítico literario Ihab 
Hassan y la revista literaria Boundary 2, del especialista en art e 
Charles Jencks y del estudio de arquitectura de Robert 1. Venturi ' ) 
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como denominación de un pujante movimiento estético, belicosa­
mente enfrentado: 1) al funcionalismo en arquitectura (Le Corbu­
sier, Bauhaus) y a sus secuelas en el llamado «estilo internacio­
nal»; 2) a la pureza elitista y casi mística de De Stij/ (Mondrian) y 
al expresionismo abstracto (Pollock o De Kooning), en pintura; 3) 
al nouveau roma n de un Robbe-Grillet en literatura; y 4) al dode­
cafonismo de Schonberg y Webern en música (por el contrario, 
John Ca ge se rá visto como adalid de la «renovación» postmoderna 
de la música). 

Se alzaba así un lúdico «ultrahistoricismo» sincretista, el lugar 
idóneo para la habitación no tanto del «hombre nuevo» cuanto del 
«hombre contemporáneo», para quien todas las épocas - y lugares­
son igual es a sus ojos (en remedo sarcástico del citado «historic is­
rno» de Leopold van Ranke), convirtiendo así a la fenecida Histo­
ria Universal ya la supuestamente irreversible «flecha del tiempo» 
en un inmenso territorio común, dentro del cual podrían mezclarse 
ad libitum épocas y estilos, siempre que de todo ello se retuviera 
-y aun realzara- su carácter de f icci ón (los mejores ejemplos de 
ello se encuentran en los parques tem áticos como Disneyland y en 
los complejos turísticos (a la vez hotel , casino, sala de espectácu­
los y parque temático: todo en una pieza) de Las Vega s, como el 
Caesar's Pala ce o e l Luxar Hotel ). Ex aspe rando la ampliación del 
postmodernismo a todas las artes que Ihab Hassan pioneramente 
establecieras, Charles Jencks celebrará ulteriormente" el triunfo 
global del postmodernismo, o lo que es igual: el advenimiento de 
la postmodernidad, una «e ra» que rechazaba su propio significado, 
ya que en ella se acumulan todas las épocas de la historia, todos los 
estilos de cultura, en un juego vertiginoso de permutaciones y com­
binaciones obsolescentes: «fin de la historia» por saturación e im­
plosi ón. Un extraño «lugar» expandido por todo el planeta y sig­
nado por la tolerancia plurali sta , la libertad de elección y consumo, 
y la competencia de innúmeros individuos urbanos en constante 
movimiento y comunicación - gracias a la red electrónica mun­
d ial-. Fin (supuesto) de la clásica distinción política entre obreros 
y empresarios, entre derechas e izquierdas o reaccionarios y pro­
gresistas (ahora, paradójicamente, los progresi stas «modernos» o 
«ultrarnodernos» serían justamente gente regre s iva , empeñada en 
mantener con vida una modernidad ya só lo existente en los museos 
y en los «viejos» rascacielos de las metrópolis). Fin, también , de 
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las vanguardias artísticas, que a fuerza de distorsión y corrosión 
habrían acabado por engendrar su opuesto : un arte al servicio de la 
«vida» (al menos, al servicio de la vida del capitalismo avanzado) 
que entra a formar parte también de las leyes del mercado, como 
una mercancía más. De este modo creía Jencks solucionar el pro­
blema planteado por Arnold Toynbee: del nuevo caleidoscopio cul­
tural estaría emergiendo «un orden simbólico compartido, como el 
antes proporcionado por la religión.»'o 

5 . Rasgos de la «condición postmoderna» 

Podemos condensar este planetario lifestyle en los siguientes 
puntos : 1) culto a un presente absoluto en el que el pasado (paró­
dicamente distorsionado y al gusto de las masas consumistas) es 
coextensivo con un proteico e indefinido «espacio-de-tiempo» en 
el que el futuro no existe ya (todo es déj á vu; y se fomenta y re­
fuerza este impulso de repetición a través de lo camp y lo retro , 
tanto en la moda como en la programación televisiva); la inmedia­
ta consecuencia política será la desconfianza hacia toda utopía y 
todo esfuerzo revolucionario, tildados de totalitarios (lapidaria­
mente dirá Jean-Francoi s Lyotard en su cult-book de 1979: La con­
dition postmoderne", que el descrédito de todo metan-elato es el 
signo absoluto de este caleidoscópico modo de ser); 2) obsesiva 
atención narcisista al cuerpo, su salud y sus placeres (body fit­
ness!); 3) primacía de la lógica de la información y del intercam­
bio de signos -favorecida por la red electrónica de cornputeriza­
ción- frente a la lógica de la producción; 4) estetización de todas 
las formas de vida -a través del design, con la difuminación de 
fronteras entre las artes figurativas y el merchandising publicita­
rio- y atención casi enfermiza a lo seductor (frente al «producto ») 
y lo efímero (frente al «aura» de la obra única, en la que algo eter­
no se hace presente al instante) : i la moda desbanca en fin a lo «rno­
derno»]; 4) conservacionismo a ultranza (triunfo del museo «inter­
activo» y el archivo digitalizado) de todo lo existente , por nimio 
que sea, a través sobre todo de la industria del víde o, con la consi­
guiente difuminación de la «distancia histórica », hasta llegar a ese 
aparente absurdo del tiempo real (coincidencia del evento y de su 
registro), lo cual implica la desaparición de la Historia (History) en 
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favor de la proliferación de historias (stories); 5) extensión casi 
cancerígena de la promiscuidad entre formas de vida: una de las 
consecuencias más espectaculares de esto sería la conversión de 
obras o narraciones en centones de citas de citas; por lo demás, el 
hipertexto fomenta y acelera esta tendencia también en las «pro­
ducciones» científico-sociales, musicales y de crítica artística y li­
teraria: el «autor» es ahora un hábil mezclador, casi un cocktail­
man; 6) hiperobjetivismo, deformado a través de las técnicas de re­
producción, con la consiguiente desaparición del «orig inal» (véase 
el punto anterior) y ad limit em del autor (como en el pop art , lle­
vado al extremo por Andy Warhol), hasta el punto de que comen­
zará a extenderse al entero tejido social la idea de una construcción 
social de la realidad y, por ende, acabará por ponerse en tela de jui­
cio la mismísima existencia de una «realidad» externa e indepen­
diente, ajena a los prejuicios y narraciones de los distintos grupos 
sociales, lo cual entraña al extremo una paradójica absolutización 
del relativismo cultural." 

6. Perspectivas actuales 

Resulta difícil-si no imposible- emitir un juicio sobre esta con­
dición, tan diluida como extensa, desde el momento en que sus me­
jores portavoces han ido derivando -entre la agresividad y la me­
lancolía- hacia un estéril «no es esto, no es esto». No só lo un crí­
tico «neornoderno» como Jürgen Habermas reaccionará contra el 
postmoderni smo estetizante a la vista de la Bienal de Venecia de 
1980. dedicada a «La presencia del pasado» (contra esa arquitec­
tura sincretista y sus mentores filosóficos, y no contra el libro de 
Lyotard -que no conocía-, arremeterá en Frankfurt con el fogoso 
discurso Die Moderne-ein unvollendetes Projekt) 13; no sólo Fre­
dric Jameson - impregnado con todo de aquello contra lo que com­
bate- '4 acusará al postmodernismo de servir como gigantesco me­
canismo de compensación (entre el pastiche y la esquizofrenia) pa­
ra que las grandes masas urbanas (mimadas. eso sí , como si estu­
vieran paradójicamente compuestas de individuos dotados de ple­
na libertad de elección, de competitividad y de expresión) logren 
(sobre)vivir ficticiamente en el mundo del capitalismo avanzado. 
No sólo quienes no aceptan que exista tal «postrnodernidad», o 
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quienes, aceptando este «hecho consumado», lo critican, sino tam­
bién grandes «promotores» como Has san o el mi smísimo Lyotard 
repudiarán la desviación -la ¿traición, incluso?- de ese «postmo­
dernismo» lúdico, apolítico y conformista de genuino sabor ameri­
cano. Cuando en 1982 tome contacto Lyotard con ese movimiento 
glorificador del kitsch, su repudio será aun más virulento que el de 
Habermas. En la «Respuesta a la pregunta: ¿Qué es 10 postmoder­
no? » arremete furiosamente contra este «eclecticismo» del capital 
(el «grado cero de la cultura general contempor ánea»), contra el 
«conocimiento» convertido en «materia de juegos televisivos», 
contra el predominio del «qué-más-da» con el que se halaga el 
«gusto» de un público carente de gusto y, en suma, contra «el rea­
lismo del dinero»". Sólo Gianni Vattimo parece seguir defendien ­
do la «postmodernidad», pero a base de diluir los rasgos específi­
cos del movimiento postmoderno en un «cocido» (permítase la 
irreverencia) en el que entra todo: «el acontecimiento (defendido 
más bien por Deleuze y Guattari, F.O .), el consenso (¡Habermas y 
Apell, F.O.), el diálogo, la interpretación (¡la hermen éutica], 
F.O.)", como una «oportunidad (chan ce) de un nuevo modo de ser 
(quizás: por fin) humano. »" Lo menos que se puede decir de este 
bien intencionado e irenista propósito es que hablar de «oportuni­
dad », de «nuevo» y de «ser humano» corresponden a conceptos tí­
picamente modernos, que no siquiera «modernistas» (baste leer a 
Adorno o a su «seguidor» -en este punto- Lyotard, con su cruzada 
«anti-hurnanista»)." 

En fin, cabría concluir este informe insistiendo de nuevo en lo 
equívoco del término. Filósofos como Lyotard lo emplean para de­
signar un doble movimiento: el de la inconmensurabilidad de los 
juegos de lenguaje y «reg ímenes frasales » -siguiendo al segundo 
Wittgenstein- en ciencia y política por un lado, y el del arte como 
«presentación» de lo «irrepresentable»: una esquiva Presencia fon­
tanal y corrosiva a la vez -manes de Kant, Adorno y Freud- por 
otro, ejemplificando esa «sublimidad» en el minimal, el concept 
art y el expresionismo abstracto (justamente el arte moderno «pu­
rista » y «e litista» que los artistas y críticos de arte postmodernos 
repudian). Por su parte, el sociólogo Jean Baudrillard se niega ro­
tundamente a ser etiquetado de «postmoderno», y con razón, ya 
que sus análisis de la sociedad de consumo y sus denuestos contra 
el arte «plano» de nuestros días 18 lo convierten en un crítico feroz 
de la postmodernidad. 
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En cambio, artistas como Julian Schnabel o David Salle o el ya 
citado Charles Jencks corresponderían muy bien a lo que difusa­
mente se entiende hoy por «posrmodernismo», apoyando con sus 
obras y críticas Jo que me atrevo a presentar como definición ge­
neral de tan esquiva «forma de vida»: la tenden cia mundial (a ni­
vel urbano) narcisista a equiparar la felicidad individual con la in­
mersión global en el universo mediáti co del consumo-espectáculo 
--en donde se consumen signos espectaculares y efímeros, no mer­
cancías «rnareriales»-. Este género difusamente omnipresente se 
desplegaría en tres grandes categorías: a) domesticación y banali­
zación de las «transvanguardias» (con la subsiguiente explosión 
del llamado art of identit»: d iscursos de «género», homosexuales, 
étnicos y, en general, de minorías oprimidas, todo lo cual merece­
ría un inforrne separado); b) fetichización del eclecticismo; y e) es­
tética de la mercancía, o a la inversa y más exactamente: mercan­
tilización de lo estético, con la exaltación del diseño y su difusión 
telemática en detrimento del contenido. " 

No está mal, para este cansado fin de siécle. O 

Notas 

I Cit . en Allan Megill , What Does the Term "Postmodern" Mean ? 
«Annals of Scholarship. Studies of the Humanities and Social Sciences» 
6, 2/3 (1989), 129-151 (aquí, p. 130) . 

2 Dejando aparte el palmario hecho de que en España - al menos en los 
manuales de historia tradicionales-la Edad Moderna se extiende de 1492 
a 1789. Tra s ella vendría la Edad Contemporánea, que es ju stamente el 
período denominado como modernit é o die Moderne, de incierto final 
(porque las di stintas facciones en lucha no se ponen de acuerdo en si ha 
acabado o no, y -de haberlo hecho- cuándo y por qué). Curiosamente, el 
término contemporaneidad iría mucho mejor para tildar a este último ter­
cio del siglo, como se ver á por lo que sigue. Habría así una Edad Moder­
na (1492-1789) , una Modernidad (con final «modernista» en las «van­
guardias») y una Contemporaneidad (que se niega, al decir de muchos 
postmodernos, a ser parte de una Historia) . Pero pocas veces la fijación 
de un término (aquí, correspondiente más a un meme que a un con cepto) 
tiene que ver con lo plausible. 

-' A pesar de sus muy discutibles valoraciones e interpretaciones, la 
obra «clá sica » al respecto es El discurso fil osófi co de la modernidad, de 
Jürgen Habermas. Taurus, Madrid, 1989 (orig. 1985) . 

4 Como es sabido, en los puntos 4 Y5 se basa Francis Fukuyama para 
propugnar The End of History and the Last Man. Penguin, London, 1992. 

-' Véase P. Bourget, Essais de psychologie exp érimentelle. París, 1881­
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1885. 
"Me permito remitir al respecto a mi obra La Restau raci án . La escue­

la hegelian a y sus adv ersarios. Akal, Madrid, 1999. 
7 Véase el contundente manifesto: Learning [rom Las Vegas. Harvard 

Univ. Press, Cambridge, Mass., 1972. Hay trad. esp.: Aprendiendo de Las 
Vegas . El simbo lismo olvidado de la f orma arquitectónica. Gustavo Gilí, 
Barcelona, 1978. 

x En el artículo "POSTmodernISM: a Paracritical Bibliography" 
(<< New Literary History», otoño 1971, 5-30), recogido y ligeramente re­
visado ahora en la compilación de Hassan: The Postm odern Turn . Met­
huen, Ithaca, N.Y. , 1987, pp. 25-45. 

<) En: Wha/ is Post -Modernism ? Londres, 1986. 
l o ob. cit., p. 43. 
11 Hay trad. esp. en Cátedra, Madrid, 1984. 
" Véase al respecto la divertida obra (cuyo subtítulo es un verdadero 

elenco de tópicos postmodernos): Realiry ISI/'/ whcu 1/ Used To Be: The­
atrical Pol itics, Ready-to-wear Religion, Global Myth s. Primitive Chic , 
and Other wonders of the Postm odern World, de Walter Truett Anderson. 
Harper & Row, San Francisco, 1990. El exergo elegido por el autor (una 
cita de Caesat and Cleopatra , de G.B. Shaw) es toda una declaraci ón en 
favor de los derechos del «bárbaro» relativista postmoderno: " Perd ónale, 
Teodoto: él es un bárbaro, y piensa que las costumbres de su tribu y de su 
isla son las leyes de la naturaleza." 

1\ Hay trad. esp. -del inglés-: "La modernidad , un proyecto incom­
pleto", en Hal Foster, ed., La posmo dernidad. Kairós, Barcelona, 1986, 
pp. 19-36. Foster, el director de la revista «October», que tanto contribu­
yó a la difusión del movimiento, criticará después acerbamente su «des­
carrío» por el more magnum de la sociedad consumista . 

" Postm odernism or, The Cultural Logic of La/e Capitalism. Verso / 
Duke Univ. Press, Londres / Nueva York, 199 I (hay trad. esp. -incom­
pleta- en Paid ós, Barcelona, [99 l). Véase también su contribución 
("Postmodernid ad y sociedad de consumo") al libro colectivo de Hal Fos­
ter (ed.), La posmodernidad, Kairós, Barcelona, 1985 (pp, 165-( 86) Y la 
reciente compilación The Cultural Turn - Selected Wri/illgs on the Post­
modern, 1983-1998. Londres / Nueva York, 1998. 

1; El artículo-carta (dirigido a Th . E. Carroll) ha sido recogido en La 
posmodernidad (explicada a los niños) (orig.: 1986). Gedisa, Barcelona , 
1996, pp. 11-26 (las citas corresponden a p. 17 s.). 

", Entrada "Postmodernidad" en el Diccionario de Herm enéutica, dir, 
por A. Ortiz -Os és y P. Lanceros. Universidad de Deusto , Bilbao, 1997, p. 
647. 

17 Ver L' inhumain. Causeries sur le Temps. Galilée, París, 1988. 
IR Ver lllusion , d ésillu sion esth étiqucs y Le complot de l' art (ambos en 

Sens & Tonka, [París1 1997). 
19 Un popular programa de la cadena alemana de televisión VOX se 

llama Wa(h)re Liebe, identificando así paródicamente el «verdadero 
amor» y la «mercancía amor». 
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Abierta hasta el 20 de junio 

Exposición «Kurt 
Schwitters y el espíritu de 
la utopía» 
Incluye obras de la Colección Ernst Schwitters 
y de otras procedencias 

Desde el pasado 23 de abril se exhibe en la Fundación Juan March la
 
exposición «Kurt Schwitters y el espíritu de la utopía», integrada por 28
 
obras -óleos, collages, dibujos y una escultura- del artista alemán Kurt
 
Schwitters (1887-1948),31 obras de otros autores con los que Schwitters
 
mantuvo estrecho contacto (entre ellos Picasso, Arp, Moholy-Nagy, Paul
 
Klee, Kandinsky, Joan Miró o Léger) y 7 fotografías realizadas por Ernst
 
Schwitters, hijo del pintor. Las 31 obras de diversos autores proceden de la
 
Colección que Ernst fue formando con la obra de artistas amigos de su
 
padre, que expusieron en la galería berlinesa Der Sturm, participaron en el
 
dadaísmo, en el constructivismo o pertenecieron a los grupos CercLe el Carré
 
y Abstraction-Création. Dicha obra ayuda a comprender el contexto
 
ideológico y las tensiones estilísticas en las que se forjó la vanguardia
 
europea, de la que Kurt Schwitters es uno de los más destacados
 
representantes. La exposición estará abierta en Madrid, en la Fundación
 
Juan March, hasta el 20 de junio próximo.
 
Las 28 obras de Kurt Schwitters proceden también de esta Colección Ernst
 
Schwitters, así como del Legado Kurt Schwitters, del Sprengel Museum de
 
Hannover y de coleccionistas privados. La muestra se ha organizado
 
asimismo con la ayuda de Lola y Bengt Schwitters, viuda e hijo de Ernst
 
Schwitters, Han colaborado además el Centro Galego de Arte
 
Contemporánea de Santiago de Compostela y el Museu do Chiado de
 
Lisboa, lugares donde anteriormente ha sido expuesta la Colección de Ernst
 
Schwitters.
 
Kurt Schwitters, uno de los nombres clave de la vanguardia europea de los
 
años veinte y creador del movimiento dadaísta Meno, dejó una compleja obra
 
muy personal, situada entre el espíritu irónico del dadaísmo y la voluntad
 
estructurada del constructivismo. Fue un artista plural que cultivó desde la
 
pintura a la poesía.
 
«El 'espíritu de la utopía' que da título a la exposición, implícito en el
 
proyecto de las vanguardias, está unido a la idea, forjada durante la primera
 
guerra mundial, de la aparición de un hombre nuevo, dotado de una nueva
 
sensibilidad y capaz de expresarse en lenguajes como la abstracción, el
 
idioma poético Zaoum de Khlebnikov o la música dodecafónica. Schwitters,
 
con su pintura Meno, y muchos de sus amigos artistas y poetas alimentaron
 
esta idea con su obra», apunta Javier Maderuelo, quien pronunció la
 
conferencia inaugural de la muestra y es autor de uno de los textos que
 
recoge el catálogo, del que seguidamente se reproduce un extracto.
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Javier Maderuelo 

Kurt Schwitters, «Merz» y la 
utopía de la modernidad 

Las vanguardias plásticas que apare­
cieron hacia 1905 no surgen del in­

tento de promover una renovación for­
mal en las arte s, sino que son la con se­
cuencia de un estado de malestar basa­
do en el convencimiento de que la cul­
tura y el arte , con sus planteamientos 
lógicos y sus sutilezas estéticas. no ha­
bían sido capaces de mejorar al hom­
bre , manteniendo a la humanidad en un 
estado de ignorancia culpable. Esta 
idea se ve dramáticamente con film ada 
cuando en 1914 toda Europa, todo ese 
conjunto de países civilizados, cultos y 
sensibles a las manifestaciones poéti­
cas y artísticas, se enzarza en una gue­
ITa particularmente cruel e irracional, 
en la que se despliegan todo el ingenio 
y refinamiento de la técnica, y se po­
nen al serv icio de la destrucción . El 
fracaso del proyecto emancipador de la 
Ilustración quedó en evidencia . 

La utopía de la modernidad con sis­
te en creer que por encima de la barba­
rie y la sinrazón, que habían conducido 
al desarrollo de la guerra más horrible 
de la historia, podría surgir un hombre 
nuevo. Sin embargo, la idea de una 
utopía estética no es patrimonio exclu­
sivo de los dadaístas. Los pintores ex­
presionistas del grupo Die Brücke con 
sus ensoñadoras visiones de una natu­
raleza virginal, el cubismo de Picasso y 
Braque con sus imágenes de una reali­
dad s inté tica, las abstracciones de 
Kandinsky o Mondrian alejadas de la 
representación de la obviedad , el orfis­
mo de Picabia o Delaunay pretendien­
do una pintura pura, son movimientos 
y actitudes que partí­

rá superar las falacia s de la realidad 
burguesa y aprender a ver nuevas figu ­
ras y nuevos colores, así como a hablar 
nue vos lenguajes abstractos e irracio­
nales, como son el zaum o el Merz. A 
los arti stas vanguardistas les corres­
ponde trabajar en la destrucción del 
viejo orden burgués y en la co nstruc­
ción de esos nuevos lenguajes, soni­
dos, colores , formas y figuras de los 
que se deberá alimentar la nueva visión 
del mundo. 

La utopía artística de las vanguar­
dia s estaba marcada no tanto por la di­
solución de los antiguos géneros del 
arte académico como por una reinte­
gra ción sin solución de continuidad de 
todas las arte s con la vida, de los ges­
tos artísticos con los comportamientos 
cotidianos y banales, de lo que es arte 
con aquello que se con sideraba no-ar­
te. Muchos artistas vanguardistas, co­
mo Kurt Schwitters, no se conforma­
ron con desarrollar una labor dentro 
del ámbito de las 311es plásticas, s ino 
que trab ajaron también en la música y 
la poesía, trataron con el espacio arqui­
tectónico y, sobre todo, teorizaron so­
bre arte a trav és de manifiestos y ensa­
yos. 

Dadaísmo, suprematismo y 
constructivismo 

Los artistas dada ístas serán revolu­
cionarios tanto en los aspectos forma­
les como en la intención de sus obras. 
La inmediatez de la guerra marcará su 

nacimiento en febrero 
cipan de esta idea, ge ­ de 1916en el CabaretHorario de visita: de lunes a 
neral y difusa, de uto­ Voltaire de Z úrich, ysábado, de 10 a 14 horas . y de 
pía que pretende la en facciones como la17,30 a 21 horas. Domingos y
formaci ón de un hom­ berlinesa este hálito festivos, de 10 a 14 horas.
 
bre nuevo. Éste debe- revolucionario se tor­
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nará claramente y por otra, funda su 
político. Un año y El catálogo propio movim ien­
medio después de to . Para esta segun­
que se fundara El catálogo de la Exposición da opción busca en 
Dadá, en Rusia es­ «Kurt Schwitters y el espíritu de la la palabra Merz el 
talla la revolución utopía» incluye artículos de Javier término que defina 
bolchevique. Maderuelo, crítico de arte y profesor su actitud, su arte y,

de Estética de la Universidad de Va­Muchos artistas finalmente, que le 
lladolid «<Kurt Schwitters y el espíri­ defina a él mismo. rusos, contagiados 
tu de la uropía») : Markus Heinzel­ Desde Mer z , KUl1por el ardor políti­
mann , conservadordel Sprengel Mu­ defiende su auto­co revolucionario, 
seum de Hannover (<< Ernst Schwit­encontrarán en las nomía con respecto ters: vida, obra y col ecci ón»); y Lola instituciones del a otras tendencias y Bengt Schwitters, viuda e hijo de 

nuevo Estado so­ artísticas, como elErnst Schwitters «<En memoria de
viético el medio expresionismo, elErnst Schwiuers»): además de la rela­

futurismo y el da­idóneo para des­ ción de obras de la exposición, inclu­
arrollar sus ideales daísmo. Frente alyendo las fotografías realizadas por el 

carácter decorati­utópicos. Entonces propio Ernst Schwiuers. 
abandonaron los vista del estilo se-
estilos postimpre­ cesión o del fauvis­
sionistas y el dulce influjo del simbo­ mo, las ideas estéticas de Kurt 
lismo para pasar por el cubo-futuri smo Schwitters adquieren un sentido moral 
hacia la abstracción y dar origen al su­ y pretenden implícitamente una trans­
prematismo y a las distintas corrientes formación del mundo por encima de 
del constructivismo. las ideologías políticas y de las co­

Kurt Schwitters intentará seguir dos rrientes artísticas. El popio Schwitters 
vías. Por una parte entabla contacto escribe: Para mí , «Merz» se ha con­
con el grupo Dadá de Zúrich (en él se ver/ido en una concepción del mundo. 
encontraban Tristan Tzara y Jean Arp); No puedo cambiar ya mi punto de vis­

ta. Mi punto de vista es «Merz», 
Para conseguir esta cualidad y se­
pararse de la inercia conservadora 
de su época ideó el Merz, la mani­
festación personal de un «arte to­
tal" formado por fragmentos de 
materiales reales que, una vez des­
pedazados y separados de su ámbi­
to habitual, se componen para 
mostrar un nuevo orden de las co­
sas que surge como reflejo de un 
nuevo mundo. 

«Merz» y el «collage»: 
una apuesta utópica 

La decisión de Schwitters de aban­
donar la pintura al óleo y la repre­
sentación figurativa para decidirse 
por el collage como método de tra­
bajo y como forma de vida se con-

Kurt Schwille rs : «Estud io Lorelle » (1943-46) 
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vierte para él en un acto ético y en una 
apuesta utópica. Desde 1918 el co llage 
se convertirá para Schwitters en el pro­
cedimiento constructivo sobre el que 
basará el arte Merz, Para ello Kurt 
Schwitte rs «clava sus cuadros», es de­
cir, además de encolar papeles estam­
pados. cartones y trapos, más o menos 
planos, lleva a la superficie del cuadro 
fragmentos de objetos tridimensiona­
les, como maderas, botones, latas, mo­
nedas, arandelas, carretes, rejillas me­
tálicas... Y hay algo más. Por encima 
de todos estos objetos e imágenes que 
pueblan sus obras se destaca la presen­
cia de la escritura. En sus cuadros y co ­
llages encontramos infinidad de frases 
truncadas, palabras que saltan a la vis­
ta como gritos, y cientos de sílabas 
sueltas que se entretejen conformando 
un nuevo lenguaje y un nuevo idioma: 
el Mer z , 

Por medio del uso de los clavos los 
colloges de Kurt Schwirters han dejado 
de ser un trabajo de confecc ión para 
convertir se en un trabajo de construc­
ción. Al sustituir el papel por los obje­
tos y la cola por los clavos los Merz­
bilder se han convertido en ensambla­
jes, en escultura s volumétricas que en 
su continua extensión tridimensional 
se transforman en construcciones espa­
ciales capaces de conformar ambien­
tes, de tal manera que lo que Schwit­
ters llama Merzbauten son ya grutas 
habitable s, arquitectur as orgánicas 
construidas con residuos de desecho. 
En un país destrozado por la guerra, 
como era la Alemania de 1918, no re­
sulta extraño que Kurt Schwitters se 
sirviera de fragmentos, astillas , resi­
duos y materiales de derribo. Con esos 
despojos de la destrucción reconstruirá 
el mundo. El propio Schwitters así lo 
reconoce: Me sentia libre y necesitaba 
exp resar a gritos mi j úbilo por lodo el 
mundo. Por rozon es de economía eché 
mano de lo que encontré , pues el país 
estaba arruinado . Tambi én se puede 
gritar con los residuos y eso fue lo que 
hice encolándolos y clavándo los. (...) 
De cualquier modo, lodo estaba des­
trozado y lo que correspondía, pu es , 

era crear algo nue vo con los residu os . 
Yeso es ju stamente «Merz». 

La voluntad geométrica latente en 
muchos de sus collages se acentúa con 
una elaborac ión en la que ope ra el 
princip io de configuración consecuen­
te, particularid ades que apro ximan la 
obra de Schwitters al trabajo de algu­
nos constructivistas rusos y de los neo­
plásticos holandeses. con los que man­
tendrá un estrecho contacto. Todos los 
objetos, imágenes, signos, colores y 
palabras con los que Kurt Schwitters 
construye sus obras no se ponen al ser­
vicio de la recreación de una imagen, 
como sucede en el cubismo, ni de un 
instante, como hace el futuri srno, sino 
que pretenden la expresión del mundo 
en su totalidad. En 1920 Schwitters ex­
presa: El teatro «M erz » aspiro a la 
obra de orle total medianil' la fusión 
de géneros artísticos . Mi último anhe­
lo es la unificaci án del orle y del no­
orle en el cuadro universa l total 
«M erz», 

Vivir la vida como obra de arte 

Pero Kurt Schwitrers no va a pensar 
la «obra de arte toral- en términos 
wagnerianos: para él la unión de todas 
las artes es sólo un medio, ya que la 
utopía de su Gesamtkunstwerk consis­
tirá en la transformaci ón de la vida en 
arte, hecho que queda expresado en la 
idea de incluir también las no-artes. Su 
idea es intentar conseguir vivir la vida 
como obra de art e, lo que le conduciría 
a declararse a sí mismo como obra 
Merz. El principio co llage y el princi­
pio «construcc ión» se unieron en la 
obra de Kurt Schwitters para conseguir 
el arte total. 

Kurt Schwitters logró mantener una 
enorme cantidad de contactos con ar­
tistas vanguardistas de diferen tes paí­
ses y tendencias, haciéndose amigo de 
muchos de ellos. Uno de los puntos de 
contacto con los artistas vanguardistas 
fue la Galería berlinesa Del' S turm , 
donde expuso por primera vez en junio 
de 191 8 catorce pinturas abstractas. En 
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Joan Miró: «Diseño co n cotlage », 1934 

ensamblajes de ma teriales diversos de 
Puni abren a Kurt Schwitters unos nue­
vos cau ces y le pro porc ionan ánimos 
para desarrollar su obra Merz. 

En el Congreso Intern acional de 
Construcrivistas y Dadaístas, ce lebra­
do el 25 de septiembre de 1922 en Wei­
mar, coin cidieron artistas progresistas 
de muy diversas tendenci as, ent re 
ellos, Kurt Sc hwi tters , lean Arp, Hans 
Richter, Tristan Tzara, El L issitzk y, 
Lászl ó Moholy-Nagy, Corvan Eeste­
ren y Theo van Doesburg. Este último , 
que hab ía convocado e l eve nto , logró 
reunir en Weimar a dada ístas, bauha u­
sianos, con structivi stas y neopl ásticos. 

Kurt Schw itters tejerá en torno a sí 
una tupid a red de co ntactos e intl uen­
cias internacionales que le co nvie rten 
en uno de los más inte resa ntes artistas 
de los año s ve inte . Fue un inst igador de 
ideas que, aún hoy, oc henta año s des­
pués de formuladas, son el alime nto de 
sucesivas generac iones de jóvene s ar­
tistas que siguen encontrando en la 
obra de Schwi tters un filón de rec ursos 
de sorprendente actua lidad y una nor­
ma de co mporta m iento. O 

.Josef Albers: " Volando», 1929-35 

Da Sturm, que era un apéndice de la 
rev ista homóni ma dirigida por Her­
warth Walden , se dieron a conocer to­
das las facet as de la vanguardia euro­
pea : cubismo , fauvismo , Die Briicke, 
Del' Blaue Reiter, La Section d'Or. or­
fismo y, desde 19 19, las tend encias 
vanguardistas húngaras y polac as. En 
1922 se pudi eron ver los trabajos de 
los art istas rusos en la Prime ra 
Exposición de Arte Ruso ce lebrada en 
la Ga lería Van Diem en de Berlín . En 
[92 0 se pu bl icó un art ícu lo de 
Konstantin Umansky en el que se hace 
refe rencia al arte maq uinista de Tatl in, 
a l suprematismo de Malevich y se 
me nc ionan los nombres de Rodchen ko 
y Klium. En el otoño de 1920 se insta­
ló en Berlín Iván Pun i, presentando co ­
flages co n grandes letras. Estos aco nte­
ci mientos no só lo co nfi rma ro n a 
Schwitters en su trayec toria artística , 
sino que le ofrecieron otro campo d is­
tinto de acción, diferent e del dad aísmo. 
El conocimiento de los contrarrelieves 
de Tatl in, las con strucc iones esc ultóri ­
cas de Rod chen ko, los cuadros mono­
cromos supremati stas de Malevich , los 
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Opiniones de Kurt Schwitters
 
«M ERZ}) 

Arre es un concepto primitivo, sublime como la divinidad, 
inevplicahle como la vida, ind efinible y gratuito . La 

obra de arre nace como consecuencia de la evaluación 01'­

tistica de sus elementos. Yo sólo sé cómo lo hago yo , conoz ­
co únicamente mi mat erial , del que me migo, y no sé con 
qué finalidad. 

El mal erial es Ion inese ncial com o yo mismo. Lo verda­
deramente importante es la configuración. puesto qu e el 
material es inesencial. Utilizo cualquier mat erial qu e admi­
ra el cuadro . En la medida en que comparo diferentes tipos 
de materiales tengojrente a la pintura al óleo una ventaja, 
puesto que aparte del co lor frente al color. tambi én valoro 
la línea frente a la línea, la [ormafrente a la forma, ctc. , in­
cluso el materialfrente al material, por ej emplo. madera 
fre nte a lienzo. Yo llam o a esta concepción del mundo , de la 
que nació esta confo rmació n artistica , «MERZ" . 

La palabra «MERZ" no tenia ninguna significación 
cuando yo la acuñé. Ahora sí tiene significado, el que yo le 
he aporrado . «MERZ " bus ca la liberacián de todas las ara­
duras para poder configura r onisticamente. Libertad no es 
desenfreno . sino el result ado de una severa disciplina artis­
tica. «MERZ " significa tam bi én toleran cia con respecto a 
cualquier llmitacián por motivos anisti cos, 

ARTE TOTAL 

Me he ocupado también de otrasformas de expresión 0 1'­

tistica, por ejemplo. el orle poético. Elementos del or­
le poético son letras, silabas, palabras y orac iones. Por me­
dio d« la valoracion de unos elementos [re nte a otros surge 
la poesía. El sentido es ese ncial salomenle cuando éste tam ­
bi én se miara C0 /110 un eleme nto má s. Yo confronto el sem i­
dofrente al absurdo. Yo prefi ero el absurdo , pero esto es una 
pura cuesti án personal. Me da pena que el absurdo hasta 
ahora no haya sido apenas representado artisticamente y por ello me resulta querido. 

Dedicarme a diferentes modos de exp resión era para mí una necesidad artistica. Mi 
mera es la ohm de orle total «MERZ" , que ahorca todas las expresiones en su totalidad. 
Ante lodo he combinado modos art ísticos independientes. He creado f ormas pegando 
palabras y orac iones. unas junto a otras, de 101 manera que la ordenación ritmica re­
sultara 1111 dibujo. Y, por el contrario, he pegado imágenes y dibujos , con los que hefor­
modo oraciones. 

DADAÍSTAS 

Aquí he de mencionar al Dadaísmo que , como yo . cu ltiva el absurdo . Hay dos grupos 
de dada lstas : los dadatstas-en úcleo » y los «vainas», En un prin cipi o solamente ha ­

bía dadaistas auténticos (<< núcle o,, ); los dadaistas superf iciales ( evainas»¡ se despren ­
dieron de este núcleo original hoja la dirección de su líder Huelsenbeck, cuyo dadaís­
mo está or ientado politicamente, en cont ra del arte y de la cultura. Tales concepciones 
le son ajenas a «M ERZ». «M ERZ» se propone com o principio solamente el arre , por­
qne ning ún hombre puede servir a dos SOlares. 
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En colaboración con el Instituto Alemán 

Concierto-homenaje a 
Hans Werner Henze 
El 26 de mayo se ofrece su obra para piano 
La Fundación Juan March cola bora con el Instituto Alemán en un ciclo de 
conciertos que éste organiza durante los días 25, 26, 27, 28 Y 29 de mayo y 3 
de junio en homenaje al com pos itor de Westfalia, Hans Werner Henze, con 
moti vo de su esta ncia en Mad r id. En el concierto ofrecid o en la F undación 
Juan March, el dí a 26 de mayo, Jan Philip Sc hulze inte r preta las principales 
obras para piano, que serán comentadas por su autor, Hans Werner He nze. 

Hans Werner Hen ze, nacido e l 1 
de ju lio de 1926 en Gü ters loh (West­
fal ia), fue alumno en Heidel berg de 
Wol fgan g Fortner y más tarde de Ren é 
Leibowit z. S u ad hes ión al dodecafo­
nism o seria l le va lió una ce lebridad in­
mediata ( las Variac iones para piano), 
qu e crec ió aun más con el éxito obte­
nido por su ópera Bo uleva rd Solitude , 
es trenada en 1952: aunque poco tard ó 
en decepcionar a sus m ás cálidos par­
tidarios a l abandonar la escritura seria l 
para af irmar su independencia con un 
es tilo de com posició n libre . Su ce le­
bridad se acrecentó de nuevo, ya en 
Ital ia, co n e l estreno de una serie de 
óp eras, entre las que de stacan El 
Príncipe de Hombourg; Elegía para 
los jovenes amantes o El j oven Lord. 
A l mismo tiem po apa rec iero n sus pri­
meras Sinfonía s (sie te hasta hoy), las 
obras vocale s ( los cinco Lieder 
Napolit ano s, un oratorio y una canta­
ta) y las obras con ce rtantes (el Doppio 
concerto, so bre todo). 

El prog rama del concierto de l 26 de 
mayo es el siguie nte: 

Lucv Escott Variat ion s, Cherubino 
- 3 mi;úatura s para piano ( 1980-8l ), 
Tocca ta ( 1984) , variationcn op , J3 
(1949) Y Son ata per pianoforte 
( J959). 

Lucy Escott Variations fue esc rita 
en do s vers ione s, para clavecín y para 

pia no . Se trata de una pará frasi s de l 
aria Com e per me sereno, ex traída de 
la ópera de Be llini La Son ámbula (e l 
no mbre de Lucy Escott es una referen ­
c ia a una legendari a cantante co lora tu­
ro de los años de J820, en Londres, 
co n una «histo ria» muy romá ntica que 
es objeto de un pról ogo lleno de ironía 
de l compositor). Cherubino - 3 mi nia­
turas para pia no fue esc rita para la 
inaugu rac ión de la tem porada 8 1-82 
de la Deu tsche Op er BerJin. Se trata 
de tres fan tasí as en las que aparece n, 
co mo en un ca leidoscopio , moti vos y 
armonías de la Ca nzo na (nQ 11 ) Voi 
che sapete de l 2º ac to de Le nDZ7.e di 
Figaro. 

Las Variac iones (Opus 13), la úni­
ca obra cat aloga da del mú sico alem án 
que lleva número de o pus, tes timon ian 
una excepc ional faci lidad en e l ma­
nejo del len gu aje dodecafónico , fuera 
de l academ icismo rei nant e . 

La Son ata per pi an ofo rte , obra 
muy estructurada, es un retorno a los 
cuad ros forma les tradic ionale s, s in por 
e llo dej arse aprisionar po r e llos. 

El inté rprete del co nc ie rto, J an 
Philip Sc h ulze, ga nó en 1996 el Pre­
mio Rosa Sabater a la mejor inte rpre ­
tación de obra contemporáne a en e l 
Concurso Internaci onal de Piano de 
Jaén . Desde 1995 es profeso r asociado 
en la Cá ted ra de Piano e n la Escuela 
Superior de Música de Múnich. O 
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Los días S, 12 Y 19 de mayo 

Ciclo «Joaquín Turina: 
música de cámara» 
La Fundaci ón Juan March ha programad o un nuevo ciclo de co ncier tos 
-bajo el título «J oaq u ín Turina : música de c árnaras-- los días S, 12 Y 19 de 
mayo, ofrecido por el Cuarteto Ga uguin; Pedro León (violín) y Jul ián López 
G imeno (pia no); y el Trío Arbós y Aroa Sor in (viola). El ciclo conmemora el 
SOº aniversario de la muerte del compositor sevillano en Madrid. Este 
mismo ciclo, con iguales intérpretes, programa de mano, estudios críticos, 
y notas, se celebra también en Logroño los días 3, 10 Y 17 de este mismo 
mes. El ciclo de Madrid se retransmite en directo por Radio Clásica, de 
RNE. El programa es el siguiente: 

- Miércoles 5 de mayo 
Cuarteto Gauguin (Ra món San 

Millán, violín 1; Branislav Sisel, vio­
lín 11; Biao Xue , viola; y Alice Yun 
Hsin Huang, violonchelo) 

Cuarteto de cuerda «de la guitarra» , 
Op. 4; La Oración del Torero, Op . 34; 
Recuerdos de la Antigua España, Op. 
48; Y Serenata para cuarteto de cuerda , 
Op. 87 

- Miércoles 12 de mayo 
Pedro León (violín) y Julián Ló­

pez Gimeno (piano) 
Sonate espagnole 1908 pour violon 

et piano , Prerniere Sonate en Re pour 
violon et piano, El poem a de una San­
luqueña para vio lín y piano y 2" 
Sonata, Op. 82 (Sonata Española) 

- Miércoles 19 de mayo 
Trío Arb ós (Miguel Borrego, vio­

lín; José Miguel Gómez, violonchelo: 
y Juan Carlos Garvayo , piano ) y 
Aroa Sorin (vio la) 

Trío nº 2, Op. 76; Cu arteto con pia­
no en La menor, Op. 67; Círculo, Op . 
91; y Trío nº 1, Op . 3S 

El Cuarteto de Cuerda Gauguin 
surgió en Bloomington, Indiana (EE. 
UU.); de forma continuada vienen ac­
tuando como dúo de cuerda, trío con 
piano y cuarteto de cuerda en compa­
ñía de músicos de la Orquesta 
Sinfónica de Sevilla o de pianistas de 
Tokio o Moscú . Pedro León comparte 

su actividad conce rtística con su labo r 
pedagógica, primero com o catedráti co 
del Conservatorio de Sevilla y poste­
riorm ente de Madrid. Juli án L. Gime­
no como soli sta ha dado a con ocer 
gran parte del repertorio pianístico de 
la música española, tanto tradicional 
com o actual: es catedrático del Real 
Co nservatorio Superior de Músi ca de 
Madr id. El Trío Arb ós se fund ó en 
Madrid a finales de 1996: su repertorio 
abarca desde las obra s maestras del 
clasic ismo hasta la música de nuestro 
tiem po. Miguel Borrego es concertino 
de la Orquesta Sinfónica de RTVE; du­
rante años ha co mpaginado su activi­
dad concertística con la doce nte. José 
Miguel Gómez ha s ido miembro de la 
Joven Orquesta Nacional de España, 
de la Orquesta Sinfónica de Málaga y 
primer violon chelo de la Orquesta de 
Cámara de la Comunidad de Madrid. 
En la actualidad es profesor de violon­
chel o en el Conservatori o Joaquín 
Turina de Madrid. Juan Carlos 
Garvayo ha sido profesor asistente de 
la State University of Ne w York at 
Binghamton y actualmente es profesor 
en la Escuela Superior de Música 
Rein a Sofía de Madrid. Aroa Sorin ha 
actuado como solista y como miembro 
de grupos de cámara; en la actualidad 
estudia en la Escuela Superior de Mú­
sica Reina Sofía de Madrid. O 
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«Conciertos LUNES, 17 

de Mediodía» RECITAL DE PIANO 
por Iv án Carlos Martín , con 
obras de J. S. Bach, 

Arpa; piano; violín y piano; y L. v. Beethoven, R. Schumann 
canto y piano son las modalidades y F. Chopin. 
de los cinco «Conciertos de Iván Carlos Martín nació en Las 
Mediodía» que ha programado la Palmas de Gran Canaria en 1978, en 
Fundación Juan March para el cuyo Conservatorio Superior de 
mes de mayo los lunes a las doce Música estudió . En la actualidad 
horas. La entrada es libre, y se completa su formación en la 
puede acceder a la sala entre una Escuela Superior de Música Reina 
y otra pieza. Sof ía. 

LUNES, 24 
LUNES, 3 

REClT AL DE VIOLÍN Y 
RECITAL DE ARPA PIANO por Edith Maretzkí 

por Gloria Mª Martínez, con (violín) y Aimar Santinho 
obras de J. Parry, M. Glinka, (piano), con obras de 1. 
J. L. Dussek , C. Debussy, Stravin ski, E. Toldrá , H. Villa­
M. Samuel-Rousseau, Lobos y M. de Falla . 
S. Prokofiev, M. Tournier, Edith Maretzki y Aimar Santinho 
G. Gombau y C. Salzedo. son dos músicos brasileños que 
Gloria Mª Martínez estudió con forman dúo en Barcelona, donde 

María Rosa Calvo Manzano en el residen , desde hace tres años. 
Real Conservatorio Superior de Maretzki es primer violín de la 
Música de Madrid, su ciudad natal. Orquesta del Gran Teatre del Liceu 
Es miembro integrante de varios y Santinho es profesor de piano de 
grupos de cámara y catedrática de la Escuela Municipal de Música de 
arpa en el Conservatorio Superior de L'Ho spitalet de l'lnfant y pianista 
Música de Zaragoza. de la Camerata Lírica Escénica. 

LUNES, 10 LUNES, 31 

RECITAL DE PIANO RECITAL DE CANTO Y PIANO 
por Daniel del Pino, con obras por Manuela Soto (soprano) y 
de F. Mendelssohn, C. Debussy , Xavier Parés (piano), con obras 
E. Granado s y F. Chopin. de H. Wolf, A. Berg, E. 
Daniel del Pino nació en Beirut Granado s y X. Montsalvatge. 

(Líbano) en 1972 y estudió en el Manuela Soto es docente en la 
Real Conservatorio Superior de Padagogische Hochschule de 
Música de Madrid; realizó un Schwabi sch Gemünd y de la 
master de piano en la Universidad Hochschule für Musik und 
de Yale y actualmente amplía sus Darstellende Kunst de Stuttgart. 
estudios con Joaquín Achúcarro en Xavier Parés es profesor de 
la Southern Methodist University de Repertorio Vocal en la Escuela 
Dalias . Superior de Canto de Madrid . 
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«Conciertos del Sábado» de ma~ 

Finaliza el ciclo «Sonatas
 
para violonchelo y piano»
 
En mayo fin aliza el ciclo "Sonatas 
para violonchelo y pi(I/1O » que la 
Fundación Juan March ha 
programado dentro de los " Conciertos 
del S ábado », Iniciado en abril con 
tres conciertos a cargo de Pedro 
Corostola (violoncheloJy Manuel 
Carra (pianoJ, el ciclo prosigue los 
días 8, 22 Y 29 de moyo, con otros tres 
conciertos a cargo del dúo formado 
por Wladimir Atapin y Oiga 
Semou shina . (Véase programa en el 
Calendario de este Boletín 
Informativ o), Los «Conciertos del 
S ábado» se celebran a los doce de la 
maña na y son de entrada libre. 
Vladimir Atapin ingresó en la Orques­
ta Sinfónica de San Petersburgo en 

1977, donde permaneció hasta 1991 . 
Ha sido profesor en la Escuela Superior 
y en el Conservatorio de San Petersbur­
go. Es miembro del Trío San Petersbur­
go y del Cuarteto de Cuerda Concerti­
no. y es violonchelista principal de la 
Orquesta Sinfónica del Principado de 
Asturias. Oiga Semoushina, rusa, estu­
dió en su ciudad natal, Ekaterimburg, y 
poster iormente en el Conservatorio 
Rimski-Korsakov de San Perersburgo. 
Entre los numerosos premios obtenidos 
figuran el Tchaikovski de Moscú, el 
Internacional de Música de Barcelona y 
el Reina Isabel de Bruselas. Desde 1976 
imparte clases en el Conservatorio de 
San Petersburgo, aunque desde 1992 re­
side en España. 

Seminario Público en la Fundación, los días 4 y 11 

«Literatura y Filosofía en la 
crisis de los géneros» 

La Fundación Juan March ha progra­
mado para los días 4 y II de mayo, a las 
19,30 horas. un Seminario público sobre 
«Literatura y Filosofía en la crisis de los 
géneros». En la primera sesión (martes 
4), Jos é-Carlos Mainer, catedrático de 
Literatura Española en la Universidad 
de Zaragoza; y Francisco Jarauta, ca­
tedrático de Filosofía de la Universidad 
de Murcia, pronunciarán sendas ponen­
cias sobre el terna del Seminario desde 
perspectivas complementarias. 

En la sesión del martes II presenta­
rán ponencias, seguidas de debate, Jo sé 
María Guelbenzu , escritor; José Ma­
r ía Gonz ález, director del Instituto de 

Filosofía del Consejo Superior de Inves­
tigaciones Científicas; y Patricio Pe­
ñalver , catedrático de la Universidad de 
Murcia. Unas tesis-resumen de las con­
ferencias elaboradas por los propios au­
tores pueden ser consultadas en la direc­
ción de Internet: http .Ilwww.march .es. 
Estas tesis-resumen permiten a quien lo 
desee participar por escrito en el Semi­
nario mediante el envío a la Fundación 
Juan March de comentarios y preguntas 
(con la indicación «para el Seminario 
P úblico») sobre el terna propuesto: 
COITeo: Castell ó, 77.- 28006 Madrid. 
Fax: 91 431 51 35. e-mail: seminar io 
@mail.march.es O 
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La muestra se ofrece en Barcelona 

«Marc Chagall: 
Tradiciones judías» 
Conferencias de Leopoldo Azancot y Javier 
Arnaldo 

La exposición «Ma rc Chagall: Tradiciones judías», organizada por la 
Fundación Juan March, que se ofrece en Barcelona hasta el próximo 4 de 
julio, en el edificio La Pedrera, con la colaboración de la Fundació Caixa 
Catalunya, se acompañó durante su anterior exhibición en Madrid de un 
ciclo de conferencias a cargo de Leopoldo Azancot y Javier Arnaldo. Durante 
su permanencia en la sede de la Fundación Juan March -del 15 de enero al 
11 de abril- fue visitada por 123.736 personas. 
Esta expo sición de 41 obras del pintor rus o-francés presenta por primera 
vez en España el conjunto del decorado arquitectónico y escénico que 
Chagall realizó para el Teatro de Arte Judío de Moscú. procedente de la 
Galería estatal Tr étiakov de esta capital. 
El catálogo de la exposición editado por la Fundación Juan March incluye 
un estudio de Sylvie Forestier, asesora científica de la muestra y ex directora 
del Musée National Message Biblique, de Niza , titulado El color verde del 
Arca..., seguido de un glosario de términos yiddish; anotaciones sobre los 
diversos paneles de El Teatro Judío, a cargo de Benjamin Harshav; y una 
biografía de Marc C hagall, escrita por la nieta del pintor, Meret Meyer. 
El ciclo de conferencias en la Fundación Juan March corrió a cargo de 
Leopoldo Azancot, escritor y crítico literario, quien habló sobre «Marc 
Chagall: una vida judía» (19 de enero) y «Marc Chagall y la mística judía» 
(21 de enero); y Javier Arnaldo, profesor titular de Historia del Arte 
Contemporáneo de la Universidad Complutense de Madrid, quien trató 
sobre «Ma rc Chagall: la pintura al dictado del amor» (26 de enero) y 
«Marc Chagall: la vida como historia revelada» (28 de enero). 
Leopoldo Azancot (Sevilla, 1935) estudió Derecho en la Universidad de 
Sevilla. Fue director en funciones de la revi sta «Índ ice» y dirigió el 
Suplemento Bibliogr áfico de la revista «La Estafeta Literaria». Ha escrito 
crítica literaria en «Índ ice», «ABC», «Ya», «Pueblo», «El País» y «El 
Mundo». Autor de numerosas novelas. entre ellas La novia judia (1977). Los 
amores prohibidos (1980), El amante increíble (1982) y Mozart. El amor y la 
culpa (1988). 
Javier Arnaldo (Madrid, 1959) se licenció y doctoró por la Universidad 
Autónoma de Madrid. Amplió estudios en la Universidad Libre de Berlín, 
en la que fue profesor ayudante de 1986 a 1989. Actualmente es profesor 
titular en el departamento de Historia del Arte Contemporáneo de la 
Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de 
Madrid. Entre sus últimos libros figuran Las vanguardias históricas (1993), 
Caspar David Friedrich (1996) y la edición crítica completa (en colaboración 
con ,Oiga Fernández) de Todo se parece a algo. Escritos críticos y testimonios, 
de Angel Ferrant (1997) . 
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Leopoldo Azancot 

Una vida judía 
puede hablar con res­ Rimsky, Liadov, Strawins­Se 

pecto a Marc Chaga ll de ky, y con los ballets rusos. 
una vida ju d ía en tres senti­ Es un momento de búsque­
dos . En prime r lugar, porq ue da de raíces . Y las de 
Chagall fue jud ío y con una Ch agall son raíces judeorru­
ac tividad propia de j udío a lo sas . El vive lo aje no sin co n­
largo de sus 97 años de vida; flicto, buscando siempre lo 
en segundo lugar, por la in­ que une y no lo que separa, 
tensidad y frecue ncia de lo integ rándolo todo. Su j u­
judío en su obra y en su vida; daísmo no va a ser nunca 
y tercero, porque integró en s í las tres 
figuras de l judío de los tiempos moder­
nos: el j udío del ghetto, que vive rodea­
do de hostilidad y se ve obligado al exi­
lio; el judío que asu me el exilio para 
dar testim onio al resto de la humanidad 
de lo que significa ser judío; y el ju dío 
pre-mesiánico. Chaga ll es un hom bre 
de integración. Busca lo q ue une y le da 
un sentido especí ficam ente ju dío. 

Pensemos en lo que era el ghetto, en 
lo que era la zona reserv ada a los judíos 
en la Rusia de finales del siglo XIX. 
Los j udío s ten ían los movimi entos li­
mitado s; para ellos el acceso a las uni­
versidades estaba muy restringido. De 
ahí que a principios de l s iglo XX nu­
meroso s judíos emigrasen a Estados 
Unidos; otra de las razones era escapar 
del servicio mi litar que podía du rar 
muchí simos años. Marc Ch agall nace 
en ese contex to, en la ciudad de Vitebsk 
(Bielorrusia). Cua ndo a comi enzos de 
los años 20 dejó Rusia. siguió amando 
su mun do de Vitebsk, Las relaciones de 
Chagall con el en torno no judío, con el 
cr istiano , es muy intenso. La presencia 
de la estét ica rusa del icono le acompa­
ñará en toda su obra. La influencia y su 
amo r por la literatura rusa son muy in­
tensos. 

Marc Chaga ll empieza a tomar co n­
ciencia de lo que es el arte en un mo­
mento muy es lavófilo en Rusia. En e l 
ámbito musical , en tra en con tacto co n 
e l también judío Bakst, co n las obras 
nacional istas de compos itore s como 

folklór ico, s ino ese ncia l. 
Para Chaga ll, Jesús es una represen­

tación de l mártir j udío. Aparece cu­
bierto co n un cha l ritual (e l thallit ). 
Pinta una primera crucifixi ón en 1912 y 
luego el tem a reaparece mucho más tar­
de, en 1938 (coi ncidie ndo con la gra n 
persecuc ión alemana de los ju díos). 
Chagall de hech o nunca abandonó 
Vitebsk , La presenci a de esta ciudad se­
rá constante en su obra . Creo que hay 
dos razo nes para explicar esta co ntinui­
dad: por una part e, es una represe nta­
ció n del mundo del j udío del ghetto; y 
por otra, es un anclaje psicológico. Al 
encontrar Chagall su centro, entrevió la 
eternidad en Vitebsk . 

Chagall pone continua mente en jue­
go una imaginación mítica. Es una vi­
sión muy infantil, a la que Chaga ll 
siempre fue fiel. De ahí que siguiera 
siendo siempre niño en cie rto modo. 
"Coger las cosa s, reflexionar y soñar 
con ellas: éste era mi ju ego», dice 
Chagall. 

Du rante su estancia en Par ís de 1910 
a 19 J4, es asom brosa la faci lidad con 
que hace suyas las vanguardias de la 
preguerra, cómo se va incorporando el 
cubismo, orfismo y fauvi smo, aunque 
con retornos co ntinuos a su tem ática ju­
día , a Vitebsk. Apollinaire ca lifica su 
pintura de «so brenatural»; y Max Jacob 
habla de él como del «poe ta». 

La Primera Gu erra Mund ial le sor­
prende en Rusia. Va allí a pasar el vera­
no en 1914. Renace entonces su interés 
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por el hassid ismo, el último gran movi­
miento mís tico jud ío. Participa en el 
Teatro Jud ío de Moscú, de Gr anov sky. 
Ch agall rea liza lo que Jea n-Clau de 
Mercadé llam a el «dibujo-danza hassi­
dista». Media nte su pintura, propicia un 
modo de expresió n es pecíficamente ju­
dío: en los gestos , movimie ntos, modo 
de moverse todo es judío y afirma la 
alegría. 

En París , en los años 30, al comien­
zo de la persec ución nazi , Chagall com­
prende el alcance de lo que está ocu­
rriendo y pide a Vollard ilustrar la 
Biblia. En 193 1 hace una primera visi­
ta a Israel. Quiere afi rmar a toda costa 
sus or ígenes judíos. En 1937 vue lve a 
pintar crucifi xiones. Es importante su­
brayar cómo en los cuadros de Chaga ll 
nunca aparece el mal, sólo los e fec tos 
del ma l. Chagall termin a los gra bados 
de la Biblia y empieza a pintar e l 
Mensaje Bíblico. Regre sa definitiva­
mente a Francia en el año 1948. Hace 
una segunda visita a Israe l. 

Marc Chaga ll se adscribe a la creen­
c ia de que el mundo no es un va lle de 
lágrimas, s ino que está bien hecho po r 
Dios. De ahí que luche co nstanteme nte 
por afirmar la alegría y la felicidad. 
Quiere dec ir no al do lor y procla mar 
que lo propio de Dios es la alegría . Para 
mí, esta insistencia en la alegría como 
la emoción fundame ntal que pone en 
contacto al hombre con la divinidad me 
parece espec íficamente jud ía. La postu­
ra de Chaga ll es: ¡qué di fícil es ser ma­
lo! (en lugar de ¡es tan difícil ser bue­
no!). Lo sagrado y lo profa no no están 
separados: la obligac ión del hombre, 
para el jud ío, es extender lo sagrado al 
conju nto de lo pro fano . De ahí la no 
presencia de l mal en sus cuadros . 

Marc Chaga/l y la mística judía 

En el judaísmo , e l orden del hombre 
es el orden de Dios. Hay además un 
predom inio de la importancia que se 
concede a los ac tos sobre las emocio­
nes y pe nsamientos. Es to incide de ma­
nera fundamental en toda s las variantes 

de la míst ica ju día . So n varias las ca­
racterísticas diferen ciales del misticis­
mo judío . És te no busca la unión místi­
ca absoluta; só lo aspira al conocimien ­
to de Dios para amar le mejor. El míst i­
co judío se afirma en su orgullo ante 
Dios, no busca desaparecer ante Él. 
Aqu í nos vam os a centrar en e l hassi­
dismo, que es la co rriente míst ica que 
ilustra Chagal l. 

Marc Chaga ll se insc ribe den tro de l 
neohassidismo. Su relación co n el has­
sidismo es muy libre, aje na a todo inte­
grismo. Adem ás de la alegría y e l am or, 
hay un aspecto muy importante en 
Cha gall y en su hassidi srn o, que es e l 
orgullo, pero no en el sentido de sober­
bia. Ello se percibe en el modo en que 
asimi la y transforma lo ajeno y cómo se 
enfrenta desde e l principi o con la pintu ­
ra. En e l hassid ismo cada uno debe bus­
car su propio camino a Dios o a lo sa­
grado. Hay tamb ién una afirmaci ón de 
la irrepeti bilidad de cada hombre: cada 
hom bre tiene una m isión propia, y tie­
ne que actuali zar sus potencial idades, 
que son únicas. Ello refuerza la seguri­
dad en uno mismo , reafirm a el org ullo. 

Pinto r de l amor -el hassid ismo es 
una co rriente absolutamente arnorosa- , 
Chaga ll no representa nada que no 
ame. La pareja tiene una presen cia total 
en sus cuadros. Al Cantar de los Can­
tares le dedica, por ejemplo, cinco cua­
dros. 

En el hassid ismo lo d ivino está en 
todas las cosas y no puede ser desper­
tado más que por aquel que las aborda 
co n un respeto sagrado y se santifica a 
través de ellas. La realida d sensible es 
divina, pero espera ser real izada en su 
divin a real idad por interm edio de quien 
vive en la verdad. Vemos cómo los ani­
males en Chaga ll tienen la mism a im­
portancia que las personas, En e llos, 
co mo en los paisajes, Dios está tam­
bién presente. 

Y, por último, destaquemos la ale­
gría y la danza como expresión de la 
alegría, esencial es en el Hassid . Cha­
gall es de una alegría desbordante y 
compre nde que la afi rmación de la ale­
gr ía es la afi rmació n de Dios. 
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Javier Arnaldo 

La pintura al dictado del amor
 

Los coetáneos vanguardis­ a la que apunta como aspi­
tas de Marc Chagall 10 ración artística máxima. Y 

conocieron como «el poeta» uno de los factores más im­
(le poéte], el pintor lírico que portantes en esta afinidad 
representaba metáforas del es la expresión saturada del 
fluir de la vida, del sentido amor y de la alegre acepta­
de la experiencia y del inten­ ción de la existencia que 
so poder del amor como vive en los cuadros de am­
energía de perfeccionarnien­ bos artistas. 
to humano. Su relación con En su ensayo filosófico 
las vanguardias fue indudablemente 
determinante. Pero también es verdad 
que su obra se distingue con claridad 
de las propuestas de las vanguardias 
históricas, cuyo ensimismamiento for­
malista rechazó una y otra vez, para 
oponerle el primado del mensaje espi­
ritual y del sentimiento religioso. 

Chagall, uno de los más grandes y 
preclaros pintores de nuestro siglo, a la 
vez que uno de Jos mayores detractores 
de la pintura moderna, fue, ante todo y 
sobre todo, siempre él mismo. Su au­
tenticidad artística y humana se pro­
nuncia como un testimonio colosal en 
el medio de la cultura contemporánea. 

Una de las primeras exposiciones 
temporales que se hicieron en el museo 
que creó Marc Chagall en Niza, el Mu­
seo Nacional Mensaje Bíblico Marc 
Chagall, inaugurado en 1973, fue la 
dedicada a Rembrandt y la Biblia. La 
obra de Rembrandt ejerció sobre Cha­
gall un infinito poder de fascinación a 
lo largo de toda su vida, como si fuera 
la máxima autoridad pictórica que re­
conociera en la historia y, a la vez, la 
psicología artística en la que él mismo 
se reconociera. El Autorretrato de 
1924 del joven y sonriente Marc 
Chagall actualiza autorretratos del jo­
ven Rembrandt, como el de 1630. Y es 
que Rembrandt representa una prefigu­
ración de la sensibilidad de Chagall, 
una medida de la individualidad con la 
que conecta admirablemente la inmen­
sa personalidad del pintor bielorruso y 

sobre Rernbrandr, Georg Simmel escri­
bió: «en Rembrandt la forma es sólo el 
momento de la vida más y más presen­
te». Si saltamos de La novia judía (ha­
cia 1666), de Rembrandt, a El caballo 
rojo (1938-44), de Chagall, puede re­
sultar algo desconcertante . Ahora bien, 
la afinidad entre ambas representacio­
nes es muy cautivadora . La forma en 
que el hombre posa la mano sobre el 
cuerpo de la novia, la ejecución pasto­
sa y vibrante de la imagen, en la que la 
atmósfera y toda la periferia de los per­
sonajes está impregnada de la misma 
evocación de la ternura que expresa la 
mano del novio, son rasgos comunes a 
ambos cuadros. 

La composición de El cahallo rojo 
semeja un remolino de líneas curvas y 
sinuosas y superficies de color que se 
entrecruzan. El cuadro condensa una 
multiplicidad de energías, hace las ve­
ces de vórtice. Pero, también por lo 
que respecta a las representaciones 
mismas el cuadro es una superficie en 
la que, como en una pantalla de la ima­
ginación, convergen múltiples asuntos : 
los novios, el caballo con manos que 
trae luz, el acróbata, la lectora, seres 
híbridos o incorpóreos que tocan el 
violín, las calles de Vitebsk, la ciudad 
natal de Chagall, aquí nevada y noctur­
na. 

Simrnel, en su ensayo sobre Rem­
brandt, distinguía dos conceptos que 
servían para explicar las producciones 
de la historia del espíritu: creación y 
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confi guración. Mientras que la cultura 
griega clásica y la del clasicismo, de 
Rafael por ejemplo, eran esencialmen­
te configuradoras, en el sentido de que 
desarrollaban y transmitían formas ya 
existentes en la tradición dada, Rem­
brandt representaba una libertad de 
creación que se substrae a la descrip­
ción analítica. Para Chagall no hay que 
atender a las formas por sí mismas (al 
primado de la configuración), lo im­
portante es la expresión creadora. Los 
esquemas y valores formales encorse­
tan la vida de la psique y del senti­
miento. que es lo que debe manifestar­
se. 

La vida como historia revelada 

En la autobiografía que escribió 
Chagall, Mi vida, en la que nos cuenta 
desde la historia de sus abuelos hasta 
su segundo viaje a París en 1923, exis­
ten pasajes que hacen las veces de ora­
ciones, con algún toque de humor. Uno 
de estos casos, especialmente intere­
sante, es el siguiente: «Dios. Tú que te 
disimulas en las nubes o detrás de la 
casa del zapatero, haz que se manifies­
te mi alma, alma dolorida de mucha­
cho que tartamudea, revélame mi ca­
mino. No quisiera ser igual a todos los 
otros; quiero ver un mundo nuevo». 

«Como respuesta, la ciudad parece 
hendirse, como las cuerdas de un vio­
lín, y todos los habitantes empiezan a 
caminar por encima de la tierra, dejan­
do sus sitios habituales. Los personajes 
familiares se instalan en los tejados y 
descansan. Todos los colores se vuel­
can, se convierten en vino, y mis telas 
quedan empapadas de la bebida.» 

El descubrimiento de sí mismo, la 
manifestación del alma, que cuenta 
aquí Chagall, va directamente unido a 
la plegaria, a un despojarse de la propia 
voluntad en sentido religioso. El mun­
do aparece metamorfoseado a partir de 
ese acto religioso de entrega, y la ima­
ginería chagalliana, su fantasía, la cele­
bración de la música y del color vienen 
a ser como la respuesta de un eco a su 

pregunta. La fiesta de la vida arranca 
de ese verterse imprevisto de los colo­
res, de ese sentirse salpicado por el vi­
no, que es e l vino pascual. La religión 
queda definitivamente asumida como 
fuente de poesía desde las etapas más 
tempranas de Chagall. 

Chagall abordó una y otra vez sus 
temas en clave religiosa. en las claves 
de la propia tradición religiosa. En la 
decoración del Teatro Judío de Moscú 
ejecutó. entre otras, las representacio­
nes de las artes: la Danza. el Teatro. la 
Música, la Literatura. Esta última, la 
Literatura, está encarnada en la figura 
de un escriba que transcribe la Torá. 

«Desde mi temprana juventud -es­
cribe ChagaJI hacia 1974-, la Biblia 
me cautivó. Siempre me ha parecido, y 
todavía me sigue pareciendo, la fuente 
de poesía más impresionante de todos 
los tiempos. Desde esa época he segui­
do buscando su reflej o en la vida y en 
el arte. La Biblia es como una resonan­
cia de la naturaleza. y yo, por mi parte. 
he intentado transmitir ese mensaje.» 

La historia real también es objeto de 
alegorización en la pintura de Chagall 
por medio de episodios de la historia 
revelada. La persecución de los judíos 
durante el genocidio nazi y en los pro­
gramas de la antigua Unión Soviética 
son un tema recurrente que aparece re­
vestido con representaciones que ha­
cen referencia al Éxodo. 

Chagall pinta numerosos lienzos 
con escenas bíblicas: Adán y Eva 
( 1910), Éxodo (1948-5 1), y tantos 
otros, además del célebre ciclo titulado 
Mensaje Bíhlico . «Me he referido al 
gran libro universal que es la Biblia», 
escribe Chagall. «Desde mi infancia 
me ha abierto los ojos acerca del desti­
no del mundo y me ha inspirado en mi 
trabajo. En los momentos de duda, su 
grandeza y sabiduría altamente poéti­
cas me han serenado. Es para mí como 
una segunda naturaleza.» 

«Yo veo los acontecimientos de la 
vida y las obras de arte a través de la 
sabiduría de la Biblia. Una obra autén­
tica e importante debe estar traspasada 
por su espíritu y armonía.» O 
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Revista crítica de libros de la Fundación 

«SABERlLeer»: número 125
 
Artículos de José-Carlos Mainer, Palacio Atard, 
Daría Villanueva, Zamora Vicente, Ramón 
Barce, Francisco Vilardell y Román Gubern 

En el número 125, correspondiente 
a mayo, de «SAB ER/Leen> , revista crí­
tica de libros de la Fundación Juan 
March, colaboran los siguientes auto­
res. El catedrático de literatura José­
Car los Mainer comenta un ensayo de 
simultaneidad histórica, el que ha escri­
to H. U. Gumbrecht dedicado a 1926, 
un año en que se publica, entre otros li­
bros, El castillo, de Kafka, y Fritz Lang 
rueda Metrópolis. El historiador Vicente 
Palacio Atard se ocupa de un trabajo de 
investigac ión del hispanista francés 
Didier Ozanam sobre la diplomacia y la 
política internacional de España en el si­
glo XVIII. 

El rector de la Universidad de 
Santiago de Compostela, Darío Villa­
nueva, saluda la aparición de un libro 
de Ciriaco Morón sobre el futuro de la 
enseñanza humanística que se debe en­
cuadrar en el debate existente ante el 
desafío de las nuevas tecnologías. El 
académico Alonso Zamora Vicente da 
noticia del fruto investigador de Dolo­
res Soriano, quien le ha seguido la pista 
a Ernesto Bark, un bohemio finisecular, 
un personaje y escritor que aparece en 
algunas obras de Va lle-Inclán y en las 
memorias de Baroja, entre otros testi­
monios. 

El compositor Ramón Barce re­
cuerda la trayectoria política, vital y, 
claro está, musical del compositor ale­
mán Hanns Eisler y lo hace al hilo de 
una biografía de Jürgen Schebera apare­
cida en Alemania en el centenario de su 
nacimiento. El doctor Francisco Vilar­
dell se ocupa del auge y crecimiento de 
la «medicina basada en la evidencia» al 
comentar un libro sobre esta materia de 
Friedland. El teórico del cine Román 

SABE~ 
Otro modo de contar la historia 

Gubern escribe sobre una tesis doctoral 
de la hispan ista francesa Nancy 
Berthier acerca del intento de crear un 
cine de propaganda franquista y se de­
tiene en la trayectoria cinematográfica 
de José Luis Sáenz de Heredia. 

Juan Ramón Alonso, Marisol Ca­
lés, Ouka Lele, Tino Gatagán, José 
Luis Gómez Merino y Álvaro Sán­
chez ilustran este número con trabajos 
encargados expresamente. O 

Suscripción 

«SABER/Le,'",) se cnvfa a quien In solicite. previa 
suscr ipción anual de I.sOO ptas. para España y 2.lXX) 
para el extranjero. En la sede de la Fundaci ón ] UtU1 

March, en Madrid: en el Musco de Arte Abstracto 
Español. de Cuenca: y en el Museu d' An Espanyol 
Con rcmpora ni. de Palma. se puede encontrar al pre­
cio de 150 ptas. ejemplar. 
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XVIII Ciclo de Conferencias Juan March sobre Biología
 

«Nuevas perspectivas en la 
investigación del cáncer» 
Ponencias de cuatro científicos, entre ellos el 
Nobel de Medicina J. Michael Bishop 

New Perspectives in Canea Rese­Salas, del Centro de Biología Molecu­
arch (<<Nuevas perspectivas en la in­ lar «Severo Ochoa», de Madrid. El lu­
vestigación del cáncer») fue el tema nes 8 de marzo, Richard Peto habló de 
elegido para el XVIII Ciclo de Confe­ worldwide Strategiesjor Canea Con­
rencias Juan March sobre Biología, trol y fue presentado por Manuel Nie­
que convoca el Centro de Reuniones to-Sampedro, del Instituto Cajal, de 
Internacionales sobre Biología, del Ins­ Madrid. El lunes 15 de marzo, Terry 
tituto Juan March de Estudios e Inves­ H. Rabbitts habló de Chromosomal 
tigaciones, y que se desarrolló, en se­ Translocations, Canea and Therapeu­
siones públicas, entre el lunes I y el lu­ tic Targets y fue presentado por An­
nes 22 de marzo. Cuatro científicos drés Aguilera, de la Facultad de Bio­
mostraron susúltimos trabajos en torno logía de la Universidad de Sevilla. El 
al tema general objeto del ciclo. El lu­ lunes 22 de marzo, Mariano Barbacid 
nes 1 de marzo, el Premio Nobel de habló de Canea and the Cell Cycle y 
Medicina J. Michael Bishop habló de fue presentado por Juan Carlos Lacal, 
Cancer: the Rise of the Genetic Para­del Instituto de Investigaciones Biomé­
digm y fue presentado por Margarita dicas, de Madrid. 

,--------- Los ponentes 
J. Michael Bishop Trial Service Unit & miento de la base mole­

(York, Pennsylvania, Epidemiological Studies cular y significado bioló­
1936)es catedrático en la Unir. Entre otras distin­ gico de la asociación 
Universidad de California, ciones recientes ha reci­ entre tumores y translo­
en San Francisco. Entre bido: European Award caciones ha sido esen­
los varios premios que for Excellence in Stroke cial. 
posee está el Nobel de Research, Prix Ray­ Mariano Barbacid 
Fisiología y Medicina mond Bourgine for Achi­ (Madrid, 1949) es licen­
1989 (compartido con evement in Cancer Re­ ciado en Ciencias Quí­
Harold Varmus), por su search y Prix Louis micas y doctor en Cien­
descubrimiento de que Jeantet for Medicine. cias por la Universidad 
las células normalescon­ Terry H. Rabbitts Complutense, y "post­
tienen genes que les per­ (Gran Bretaña) inició la doctoral fellow» del Ins­
miten convertirse en can­ docencia en la Universi­ tituto Nacional del Cán­
cerosas. dad de Edimburgo y cer (NCI), de los Institu­

Richard Peto (Gran desde 1973 desempeña tos Nacionales de Salud 
Bretaña, 1943) es profe­ su labor investigadora y (NIH), en Maryland (EE. 
sor de Medical Statistics docente en el Medical UU.) Es desde marzo de 
& Epidemiology, de la Research Council, La­ 1998 director del Centro 
Universidad de Oxford, boratory of Molecular Nacional de Investiga­
y co-director, con Rory Biology, Cambridge. Su ciones Oncológicas 
Coilins, de The Clinical contribución al descifra- Carlos 111, de Madrid. 
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J. Michael Bishop 

Cáncer: el auge del paradigma
 
genético 

T radicionalmente se ha con­ «ventaja selectiva» (no en el 
siderado que el cáncer es sentido evolutivo, sino en el 

una enfermedad muy comple­ de poseer características que 
ja, ya que existen más de cien favorecen su multiplicación 
tipos descritos y se supone ori­ dentro del organismo). 
ginada por muchas causas dis­ Otro avance importante fue la 
tintas. Sin embargo, a medida identificación de factores o 
que los investigadores han ido agentes capaces de inducir el 
abriendo esta caja negra que 
era el cáncer, se han encontrado con un 
hecho sorprendente: todos los tipos co­
nocidos de tumores pueden explicarse 
en función de lesiones genéticas. Estas 
lesiones pueden ser producidas por 
grandes deleciones de material genético 
o por mutaciones puntuales, y pueden 
manifestarse como dominantes, cuando 
se producen en proto-oncogenes, o re­
cesivas, cuando afectan a genes supre­
sores. Este simple enunciado constituye 
el marco intelectual necesario para en­
tender los mecanismos que dan lugar al 
cáncer. 

Uno de los primeros descubrimien­
tos importantes en la historia de la in­
vestigación sobre el cáncer fue el hecho 
de que la condición de «tumoral» cons­
tituye un fenotipo celular heredable. 
Hoy en día existe un número altísimo 
de células tumorales que se han mante­
nido en cultivo durante muchas déca­
das, y el fenotipo «maligno» siempre se 
conserva. La primera observación de 
este fenómeno corresponde al conocido 
biólogo del siglo XIX. Rudolf Virchow. 
Virchow fue uno de los pioneros de la 
teoría celular. que establece que toda 
célula proviene necesariamente de otra. 
Una observación importante que se hi­
zo entonces es que todas las células de 
un tumor son clónicas, es decir, derivan 
de una original. Sin embargo, hoy sabe­
mos que las células tumorales se modi­
fican a medida que se multiplican, dan­
do lugar a células que poseen una 

desarrollo de cáncer, y el he­
cho de que en muchas ocasiones estos 
agentes carcinógenos son también ca­
paces de inducir mutaciones genéticas. 
Hoy día es bien conocida la relación en­
tre tabaco y cáncer, y fue precisamente 
el humo el primer agente carcinógeno 
que se identificó como tal, al descubrir­
se que Jos deshollinadores de Londres 
sufrían ciertos tipos de cáncer con una 
frecuencia mucho mayor de la normal 
en el resto de la población. La carcino­
génesis como ciencia experimental co­
menzó en 1908 con los trabajos pione­
ros de Yarnagiwa. el cual demostró que 
la aplicación repetida de hollín inducía 
el desarrollo de cáncer en ratas y cone­
jos, con una frecuencia cien veces ma­
yor que en el control. En los años 30 se 
identificó por primera vez una m ólecu­
la como agente cancerígeno y se de­
mostró que su ingestión produce tumo­
res internos. Posteriormente se han 
identificado numerosos agentes cance­
rígenos, tales como las anilinas o los ra­
yos X. En la mayoría de los casos, los 
cancerígenos también aumentan la tasa 
de mutaciones en diversos sistemas 
modelo, aunque esta correlaci ón no es 
total. Muy frecuentemente las células 
cancerosas manifiestan una serie de 
anormalidades crornosómicas. Ya en 
1902 Walter Sutton describió la exis­
tencia de pares de cromosomas (obser­
vando células de saltamontes) y pronto 
resultó evidente que los cromosomas 
eran probablemente los portadores de la 
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informaci ón genética. Experimentos re­
alizados con embriones permitieron de­
mostrar este punto, y pusieron de mani­
fiesto que muchas anormalidades son 
causadas por el exceso o defecto de 
cromosomas. En los años 60 se descu­
brió que un tipo particular de anormali­
dad cromosómica, la traslocación 9-22, 
estaba asociada a un tipo de cáncer, la 
leucemia mieloide crónica. Desde en­
tonces se han descrito otras muchas 
asociaciones entre alteraciones cromo­
sómicas y cáncer, lo que es una mani­
festación de alteraciones producidas en 
el material genético. 

A mediados del siglo pasado, los ex­
perimentos de Pasteur y Koch demos­
traron claramente que muchas de las 
enfermedades padecidas por el hombre 
estaban causadas por microrganismos. 
No parecía ser éste el caso del cáncer; 
sin embargo, en 1910 Peyton Rous de­
mostró que un virus era capaz de causar 
cierto tipo de tumores (sarcomas) en 
aves. Pronto se descubrió la existencia 
de otros virus parecidos capaces de 

Margarita Salas 

causar tumores en mamíferos. Estas ob­
servaciones dieron lugar a dos escuelas 
de pensamiento: la primera opinaba que 
todos los tumores son causados por vi­
rus, y la segunda, que los virus consti­
tuyen sólo una parte del proceso. En 
cualquier caso, estaba claro que los vi­
rus oncogénicos podían ser una valiosa 
herramienta para entender la base mo­
lecular de esta enfermedad. Sin embar­
go, durante años no hubo ninguna hipó­
tesis que explicara cómo los virus po­
dían causar cáncer. Una vez más, la ge­
nética vino en nuestra ayuda. Cuando 
se analizó la estructura del virus del sar­
coma de Rous, se identificó Lino de sus 
genes, src, como el responsable de la 
inducción de tumores. Posteriormente 
se descubrió que un gen similar se en­
contraba en el genoma de aves y mamí­
feros (incluido el hombre). Esto llevó al 
descubrimiento transcendente de que 
Jos genes que inducen el desarrollo de 
tumores son al mismo tiempo necesa­
rios para el normal funcionamiento del 
organismo. 

Senescencia de fibroblastos 
humanos 

Sin olvidar algunas de las lí­ lizan un oncogen Raf induci­
neas de trabajo actuales del ble en cé lulas normales y 

doctor Bishop (el estudio de cuando lo activan se induce 
oncogenes en Drosophila, el una respuesta de protección 
estudio de modelos rnurinos que está mediada por los su­
de tumores inducidos por re­ presores de tumores p16 Y 
trovirus o por oncogenes y el p53, con el resultado final de 
estudio del desarrollo de neu­ una detención drástica de la 
roblastomas por el oncogen 
N-Myc), me gustaría citar un trabajo 
suyo muy reciente sobre la senescencia 
de fibroblastos humanos inducida por 
el oncogen Raf. El mensaje de este tra­
bajo es que cuando se hiperactiva un 
oncogen en una célula normal hay me­
canismos de protección que detectan 
las señales mitogénicas aberrantes y de­
tienen la proliferación. En concreto, uti­

proliferación, llamada senes­
cencia. Esta idea de que los oncogenes 
activan a supresores de tumores encaja 
muy bien con el concepto de las múlti­
ples alteraciones que cooperan en el 
cáncer: las células transformadas no só­
lo tienen oncogenes activados sino que 
las respuestas protectoras han sido eli­
minadas, muy frecuentemente por pér­
dida de p 16 y/o p53. 
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Richard Peto 

Estrategias globales para el 
control del cáncer 

Si observamos la gráfica que producirán cuarenta millones 
representa los índices de de muertes. De éstas, ocho 

mortalidad por edades en millones serán debidas al cán­
Inglaterr a a finales del siglo ce r (aproximadamente un 
pasado, observamos que un 20% del total). El resto se de­
elevado porcentaje de la pobla­ berá a enfermedades cardio­
ción, más del 50%, moría antes vasculares (18 millones), en­
de cumplir los 10 años y prác­ fermedades respiratorias cró­
ticamente nadie (menos de l nicas (cuatro millones), infec­
10%) superaba los 70. Si comparamos 
estos datos con los actuales, vemos que 
prácticamente todo el mundo sobrevive 
hasta la mediana edad. Es en esta situa­
ción cuando el cáncer comienza a ser 
un problema. En la actualidad, el cán­
cer se ha convertido en un factor im­
port ante de mortalidad. Y, en cierto sen­
tido, esto es una buena noticia, ya que 
significa que la mayoría de la gente vi­
ve el tiempo suficiente como para lle­
gar a desarrollar esta enfermedad. 

Examinemos con cierto detalle las 
tendencias en la mortalidad infantil en 
los últimos cuarenta años. Vemos que 
en los países más desarrollados ésta fue 
de 56 casos por 1000 en los años 50, 
bajó a 22 en los 80 y a 12 en los 90. En 
países menos desarrollados. las cifras 
para los mismos períodos son 160, 105 
Y70. Aunque estas cifras son muy su­
periores a las de los países desarrolla­
dos, hay que indicar que una mortali­
dad infantil del 70 por mil es mejor que 
la que se daba en Suecia a principios de 
este siglo (por entonces la más baja del 
mundo). 

Considerando el problema global­
mente, puede afirmarse que el cáncer 
constituye un factor de mortalidad su­
mamente importante. En los últimos 
años, la mayoría de los otros factores de 
mortalidad tienden a disminuir. En con­
traste, la incidencia del SIDA como 
factor de mortalidad está aumentando. 

Para el año 2000, se estima que se 

ciosas (cinco millones) y heridas o ac­
cidentes (cinco millones). Centrándo­
nos en los casos de cáncer, cuatro tipos 
principales son responsables del 50% 
de las muertes. Se trata del cáncer de 
pulmón ( 1,3 millones), estómago ( 1 
millón), boca (0,9) e hígado (0,5). Son 
cuatro tipos de cáncer generalmente in­
curables y todos ellos tienen alguna re­
lación con el tabaco. Otros dos millo­
nes de muertes serán ocasionadas por 
otros cuatro tipos de cáncer: colorrecral 
(0,6), leucern ias (0,5), mama (0,4) y 
próstata (0,3). Ninguno de ellos rela­
cionado con el tabaco. Finalmente, 
otros millones de muertes se deberán al 
cáncer de útero (0,3), páncreas (0,2), 
vejiga (0,2) y otros tumores sólidos 
(1,5 ) (los tumores de páncreas y vejiga 
también están relacionados con el uso 
del tabaco). 

El cáncer de hígado no tiene una in­
cidencia demasiado alta en Europa Oc­
cidental, no así en China y otros países 
de Asia, donde constituye un problema 
muy serio. Sabemos que existen dos 
grandes factores relacionados con este 
tipo de tumor, ambos evitables en prin­
cipio. El primero es la infección por el 
virus de la hepatitis B, contra el cual 
existe una vacuna. El segundo es el 
consumo de vegetales contaminados 
con ciertos hongos del género Aspergi­
llus, que producen aflatoxinas. Las 
aflatoxinas son toxinas naturales con 
potente efecto carcinogénico. Los datos 
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sugieren que ambos factores son nece­
sarios . El cáncer de estóma go es otro ti­
po de tumor cuya incidencia es tá dismi­
nuyendo en todo el mundo. Sin embar­
go, no está claro qué factore s favore cen 
el desarrollo de este tipo de tumor. Hay 
algo en el modo de vida moderno, posi­
blemente relacionado con una mejor 
aliment ación , que no favorece este tipo 
de cáncer. Se trata sin duda de un gran 
éx ito, pero no sabemos la cau sa . El cá n­
cer de cueJlo de útero está claramente 
relacion ado con la infec ción con papi­
lomaviru s, que es una enfermedad de 
transmisión sexual. Este tipo de cáncer 
afect a sobre todo a mujeres en zona s 
deprimidas y es, en teoría, evitable, 
siempre que la adquisición de vacunas 
result e viable económicamente. 

Examinemos, desde un punto de 
vista g lobal, las distintas estrategias pa­
ra curar el cánce r, una vez que éste ha 
sido diagno sticado. Los dato s ep ide­
miol ógicos sugieren que la ciru gía es el 
tratamiento más eficaz. El probl em a es 
que en muchas ocasiones la enferme­
dad está dem asiado extendida como pa­
ra que sea eficaz. Los tratamientos ba­
sados en la oncología clínica result an 
mucho meno s eficaces. Por eje mplo, 
es tudios real izados con pacientes de 
cáncer de mama demuestran que la qu i­
mioterapia tiene un efecto signific ativo 
pero pequeño, en tomo al 5%, en la su-

Manuel Nieto-Sampedro 

pervivencia de las pacient es. Una ex­
cepción es el uso de tamoxifen para e l 
tratamiento del cáncer de mama . Este 
f ármaco actú a bloqueando el efecto de 
los estrógenos en la estimulación del 
cáncer. Posibl emente es el tratamiento 
anti-cáncer que más vidas está salvando 
en este momento. Sin embargo, dados 
sus efectos sec undarios , no se reco ­
mienda como preventivo para la pobla­
ción en general. 

Sin duda, el factor ev itable que tiene 
un mayor efecto sobre la incidencia de 
cáncer y sobre la mortalidad general en 
todo el planeta es el uso del tabaco. 
Este factor es mucho más importante 
que otros, que se perciben como mayo­
res riesgos para la salud, tales como el 
estrés, los pesticid as o la contaminación 
ambiental. Con respec to al uso del ta­
baco , hay que de stacar tres puntos fun­
damentales. El primero es que el riesgo 
que corre el fumador es alto : el 50% 
muere por esta ca usa. El segundo es 
que un 25% de las muertes por tabaco 
ocurren a medi ana edad, perdiéndose 
muchos años de vida. El tercer punto es 
que dejar de fumar, antes de que se pro­
duzca un daño irreversible, reduce 
enorm emente el riesgo derivado del ta­
baco . En cambio, los datos epidemioló­
g icos indican que el consumo de alco­
hol conlleva genera lmente riesgos mu­
cho menores. 

Posibilidades de supervivencia
 

En la conferenci a del pro­ babilidad de que de sarrolle­
feso r Bishop se vio có­ mo s determinados tipos de 

mo, en ciertos casos, las cé­ cáncer. 
lula s normales pueden con­ Rich ard Peto es una auto­
vertirse en células tumora­ ridad mundial en la materi a, 
les . En la conferencia de con una gran formación, tan­
Rich ard Peto se trata un as­ to en Estadística como en 
pecto completame nte distin­ Cien c ias de la Vida. Lo que 
to de esta historia, aunque no cu enta e l doctor Peto puede 
menos impo rta nte: cómo nue stro est i­ influir en nue stras posibilidade s de 
lo de vida, lo que hacemos o lo que superviven c ia en los próximos c in­
no hacernos, puede in tl ui r en la pro - cuenta años. 
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Terence H. Rabbitts 

Traslocaciones cromosómicas, 
cáncer y dianas terapéuticas 

Aunque es cierto que, hoy dos tipos de mecanismos 
por hoy, la Epidemiolo­ principa les. En el primer ca­

gía ha salvado más vidas que so la tras locaci ón modifica 
la Biología Molecular en la e l contexto transcripcional 
lucha contra e l cánce r, pode­ de un proto-oncogé n, por 
mos augurar que esta última asociación con genes de in­
disc iplina tendrá un papel re­ munoglobulinas o receptores 
levante en los próximos años. de células T. En e l segundo 
Un e lemento importante en la se fusiones 
lucha contra esta enfermedad será la 
detección precoz de lesiones genéti­
cas, que con el tiempo acaban desa­
rrollando un tumor. 

Es un hecho aceptado que el cáncer 
se origina a part ir de estas lesiones ge­
néticas; las preguntas que surgen en­
tonces son, ¿qué genes están implica­
dos", ¿cómo identificarlos?, ¿cómo 
c lonarlos? Para contestar a estas pre­
guntas es necesario estudiar tanto las 
células tumorales como las normales, 
dado que en muchos casos los onco­
genes tienen funciones importantes en 
la fisiología normal de la cé lula. 

El origen del cáncer depende tanto 
de mutaciones genéticas heredadas 
como de cambios adquiridos som áti­
camente. En la mayoría de los tumo­
res se observan alteraciones cromosó­
micas de varios tipos identificadas por 
métodos citogenético s; principalmen­
te amplificacio nes (repeticio nes en 
tándem de un segmento crorn osórni­
ca), deleciones (eliminación de un 
fragmento de l cromosoma), trisomías 
(aparición de un juego de tres cromo­
somas en vez de dos) y traslocaciones 
(intercambio de segmentos entre dos 
cromosomas sin pérdida ni ganancia 
de mater ial genético ). Por ejemp lo, en 
algunos tipos de leucemia es muy fre­
cuente que se produzca una trasloca­
ción entre el cromosoma 4 y el 11. 

La asociación entre traslocaciones 
y cáncer puede explicarse a través de 

caso, producen 
génicas por intercambio de exones en­
tre dos genes distintos. Este último ca­
so da lugar a una proteína de fusión 
que, por tanto, constituye un antígeno 
específico del tumor correspondiente. 

Se ha descubierto que estas dos 
clases de productos oncogénicos son 
generalmente factores de transcrip­
ción normalmente implicados en la re­
gulación de procesos de desarrollo. 
Por tanto, la maquinaria celular de 
transcripción constituye una diana 
fundamental para la alteración de cé­
lulas cancerosas. 

Un tipo de traslocación, frecuente 
en muchas leucernias es la denomina­
da 11 q23. El gen impli cado es 
MLL/ALL/HR X y se producen fusio­
nes con diversos oncogenes, tales co­
mo AF9 (en la leucemia mieloide agu­
da), AF4 (en la leucemia linfoblástica 
aguda), y ENL (en ambas). 

El efecto de estas fusiones puede 
estudiarse empleando ratones transgé­
nicos, en los que se introducen fusio­
nes artificiales entre MLL y determi­
nados oncogenes o genes delatores 
como cont rol. Los ratones que porta­
ban la fusión MLL/AF9 desarrollaron 
tumores en el 100% de los casos antes 
de l primer año, mient ras que en los 
portadores de la fusión MLL/m yc no 
se incrementó el número de tumores 
respecto al control. 

Además, pudo comprobarse que 
existe una ventaja proliferativa en el 
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linaje mieloide de los ra to nes 
MLLlAF9. Por último, exi sten prue­
bas que indican que dicha fusión géni­
ca influ ye sobre el tropismo de algu ­
nos tipos celul are s. 

Otra traslocaci ón frecuente en leu­
cern ias afecta a los genes LMO I y 
LM02. Los raton es tran sgéni cos por­
tadores de una fusión con LM02, 
también desarr oll aron tum ore s, aun­
que co n un perí odo de laten cia largo. 

Experimentos de marcaje fluores­
cent e demostraron que estos ratones 
presentaban alte rac iones en e l tamaño 
relativo de las pobl aciones de diferen­
tes tipos de linfocitos T, lo que sug ie ­
re que este gen es tá impli cad o en la 
di feren ciaci ón de es tos tipos ce lula­
res , posiblement e deb ido a que medi a 

Andrés Aguilera 

en interacciones proteína-proteína . 
La naturaleza peculiar de estos on­

cogenes asociado s a traslocación im­
pl ica que e l men sajero espe cífi co de 
dicha prot eína es específico de las cé ­
lulas tum orales que port an el cromo­
so ma anormal. Esto sign ifica que po­
drían con stituir dianas para terapias 
ami-tumo ra les. ya que es tos ant ígen os 
son genuinam ente especí ficos de las 
cé lulas cancerosas, dado que se han 
ge nerado so má ticamente . 

Un incon veniente estriba en que 
ge ne ra lme nte los produ ctos deri vados 
de la tra s locación son intrace lulares , 
lo que hac e difícil el d iseño de mol é­
culas terapéut icas. Por lo tanto, es ne­
ce sa rio diseñar nue vos métod os para 
so lventa r es ta difi cultad . 

Asociación tras locación-tumor 

M ucha s tumores, espe­ pon sable de es tos linfomas. 
c ialmente los hemato­ Su trabajo es fundamental 

poiét icos, están asoc iados a para ex plicar las co nsec uen ­
traslocaciones y a otras abe­ c ias biológicas de las traslo­
rraciones cromos ómicas co­ caciones y pa ra de scifrar la 
mo inversiones o de lec ione s. base molecular de la oncogé­
Es e l caso del 50% de las leu ­ nesis. As í, un proro-oncogen 
ce mias de linfoc itos T. La (ej ., c·myc) se tran sforma en 
co ntribución de Terry Rab­

bitt s al desciframiento de la base mo­

lecul ar y significado biológico de esta
 
asociac ión ha s ido ese nc ial a lo largo
 
de las dos últim as décadas.
 

Un ejem plo paradigmát ico de la 
asociación «traslocación-turnor» son 
los linfomas de Burkitt hum anos. En 
és tos, e l prot o-oncogen c-myc de l cro ­
mosoma 8 se tras/oca cerca de uno de 
los loci de los ge nes de los anticuer ­
pos de otros cromosomas. A princi­
pios de los 80, Rabbitts mapea e l gen 
LK de la caden a ligera de las inmuno ­
g lobulinas en la región del cromoso ­
ma 2 donde se producen las trasloca­
ciones asociadas a l linfoma de Burkitt 
afr icano. Esto co nf irma que la ub ica­
ción de c-myc en e l conte xto de los 
ge nes de las inmunoglobul inas es res­

oncogen al ubicarse en una 
nueva regi ón crornos órnica, como 
co nsec ue nc ia de los cambios directos 
qu e se produ cen en su regul ación gé ­
nica y/o las mutaciones adq uiridas d u­
rante el proceso de tra slocación, una 
incógnita aún por resolver. En otros 
casos, los punt os de cort e de una tras­
locaci ón se ubican dentro de un ge n 
en cada uno de los cromosom as impli­
cados , dando lugar a un oncogen qui ­
mera resultado de la fusi ón de dos ge ­
nes ce lulares . T. Rabbitt s ha es tud iado 
un buen número de tra s locaciones res ­
pon sable s de la formación de oncoge­
nes quimeras. És tos det erminan pro ­
te ínas regulad oras de la ex pres ión gé ­
nica que form an oligómeros heterogé ­
neos co n carac terís ticas tran scripcio ­
nales nue vas. 
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Mariano Barbacid 

Análisis genético de los 
reguladores del ciclo celular: 
papel en oncogénesis 
D esde un punto de vista mé ­ cua les actúan en unión a unas 

dico, e l cáncer es un con­ proteínas regul adoras deno­
junto de en fermedades muy di­ minadas cicli nas, siendo ne­
versas. Poco tienen que ver, cesa ria la unión es pecífica en­
por ejemplo, una leucemia, un tre unas y otras. 
sa rcoma y un ast roci toma . Y En genera l, las cé lulas pue­
sin embargo, todos los tipos de de n entrar y salir de l ciclo ce­
cáncer tienen un denominado r lular si rec iben las seña les 
común: una alteración en la ca­
pacidad de proliferar de ciertos tipos 
ce lulares. De aquí se ded uce que e l con ­
trol de l tipo ce lular debe jugar un pape l 
crítico en este proceso . Esto nos lleva a 
la siguiente reflexión: ¿por qué nunca 
se producen tumores dur ante e l desa­
rrollo emb rionario? Podría argumentar­
se que son necesarios 20 ó 30 años pa­
ra que la enfermedad se ma nifieste; de 
hecho, la mayoría de los casos se pre­
sentan des pués de los 60 años . Esto nos 
lleva a una parad oja, la pérdid a en el 
control de la capacidad de replic arse se 
produce a una edad en la que pocas cé­
lulas se están repli cando. 

En rea lidad, toda cé lula tiene so la­
mente cua tro opciones pos ibles: pro li­
ferar, dife renciarse , morir medi ante un 
proceso de apoptosis, o permanecer en 
reposo. En un em brión. la mayoría de 
las cé lulas se es tán div idiendo y prol i­
ferando , alg unas sufren apoptosis y 
otras permanecen en reposo . Por el con­
trario, en un organismo adulto alrede­
dor de l 95 % de las cél ulas están en re­
poso. El ciclo ce lular tiene cuatro fases 
bien definidas : la mitosis (do nde se pro­
duce la separación de los cromosomas 
y luego de las célul as), la fase S (en la 
que se replica el ADN). y dos períodos 
de pausa o prep aración entre las fases 
anteriores, denomin ados G 1 y G2. Este 
ciclo está controlado por enzimas de ti­
po qui nasa, denominadas CDKs, las 

bioquím icas apropiadas. Una 
vez que una célula ha entrado en repo­
so , puede vo lver a dividirse si es act i­
vada por mitóge nos . La re-entrada en el 
ciclo tiene un punto de co ntrol, a part ir 
del cual la cé lula ya no necesita miró­
genos y se encuentra irreve rsibleme nte 
enc ami nada a la div isión. Este proceso 
es fundamental y se encuentra regulado 
a varios niveles. La fami lia de proteína 
que regula la entrada de las cé lulas en la 
fase S es la denom inada proteína de re­
tinoblastinoma (RB ), la cual sirve de 
ancl aje a los factor es de transcripción 
necesarios para entr ar en esta fase y, por 
tanto, actúa como inhibidor, siempre y 
cua ndo no se encuentre fosforilada. Las 
qu inasas CD K 4 y 6 (junto a las cicl inas 
de la fami lia D) son respo nsables de 
inactiv ar a RB medi ante fosforilación . 
Existen var ios nivel es de regulación de 
es tas quin asas. En primer lugar, las ci­
c1inas se desestabilizan por ubiqu itini­
zación y son degradadas al final de ca­
da ciclo. Por otra parte, las CDKs 4/6 
son regu ladas por las proteínas p 15. 
pl 8 Y p57. La mayoría de los tumores 
que aparecen en la natu raleza tienen al­
teraciones en es te ciclo . Por eje mp lo, la 
ausencia de RB hace que las células 
tengan siempre disponi bles los factores 
de transcripc ión necesarios para en trar 
en fase S. En otros casos se produ ce so­
bre-expresión de las cic linas D. La au­
senc ia de p 15, P16 ó p53 oc urre en más 
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del 50% de los tumores. Nosotros he­
mos abordado el estudio de la regula­
ción del ciclo celular in vivo, ya que el 
comportamiento de las células en culti­
vo parece ser bastante distinto del que 
se produce en el organismo. Para ello 
hemos obtenido ratones transgénicos en 
los que determinados genes están inac­
tivados (o sobre-expresados). Los rato­
nes que tienen inactivada piS son férti­
les y aparentemente normales hasta el 
primer año. Sin embargo, en ellos se 
aprecia la existencia de folículos secun­
darios en ausencia de infección. Esto 
indica que pIS es responsable de man­
tener un cierto nivel en la población de 
este tipo celular. En ratones normales, 
la infección bloquea piS, permitiendo 
una proliferación transitoria. La ausen­
cia de este mecanismo de control hace 
que aproximadamente un 10% de estos 
ratones desarrolle tumores en diferentes 
órganos. Los ratones deficientes en p18 
también son aparentemente normales, 
incluso algo más grandes, y pueden re­
producirse. Sin embargo, todos ellos 
mueren al cabo de un año, ya que de­
sarrollan tumores en la hipófisis. Un fe­
notipo similar había sido observado en 
ratones deficientes en RB. Esto indica 
que p18 regula a RB (al menos en este 
tejido). El doble mutante pl8 p27 desa­
rrolla tumores con mucha más rapidez: 
todos mueren antes de dos meses. 
Durante los últimos años se ha produci­
do un avance considerable en nuestro 

Juan Carlos Lacal 

conocimiento sobre la base molecular 
del cáncer, y hoy podemos establecer 
un esquema bastante general, aunque 
todavía incompleto. Lamentablemente, 
no se ha producido un avance similar 
en cuanto a las herramientas terapéuti­
cas disponibles para combatir esta en­
fermedad. Hay que recordar que la qui­
mioterapia es sólo un tratamiento com­
plementario y no está dirigido a las ver­
daderas dianas responsables de la en­
fermedad. De aquí la necesidad impe­
riosa de trasladar los éxitos obtenidos 
en la investigación científica a trata­
miento terapéutico. El proceso de desa­
rrollo de un fármaco nuevo es largo y 
complejo. En esencia, se inicia reali­
zando un escrutinio de productos natu­
rales o librerías combinatorias. Con 
suerte, esto lleva a obtener un com­
puesto líder,el cual se somete a ensayos 
en animales y a optimización química. 
De aquí se llega a un compuesto candi­
dato, el cual pasa a la fase de ensayos 
clínicos. Dado el papel esencial de las 
quinasas CDK4/6, es posible, en princi­
pio, diseñar nuevas estrategias terapéu­
ticas dirigidas a estas moléculas. 
Dichas estrategias podrían basarse en: 
1) diseñar compuestos capaces de mo­
dificar la conformación de esta molécu­
la; 2) buscar sustancias que interfieran 
con la unión entre la quinasa y su cicli­
na; y 3) identificar moléculas que mi­
meticen la acción reguladora sobre las 
CDKs. 

Un nuevo campo de investigación 
M ariano Barbacid , tras de nueva creación. El doctor 

sus estudios en España, Barbacid ha abierto un nuevo 
realizó una estancia post-doc­ campo de investigación en el 
toral en e l Instituto Nacional estudio del cáncer, al descubrir 
de Cáncer en EE.UU., y en y caracterizar el primer onco­
1984 fue nombrado director gén humano, ras. Posterior­
del Departamento de Onco­ mente, él y sus colaboradores 
logía. De allí pasó a la indus­ han descrito otros oncogenes, 
tria farmacéutica; en marzo tales como un receptor de neu­
de 1998 volvió a España para dirigir el rotrofinas, y un gen esencial para el de­
Centro de InvestigacionesOncológicas, sarrollo de linfocitos. D 
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Tesis doctoral de Elisa Chuliá 

Prensa y periodismo: la 
evolución de las dictaduras 
La evolución silenciosa de las dictaduras. El régimen de Franco ante la prensa 
y el periodismo es el título de una de las tesis doctorales publicadas por el 
Centro de Estudios Avanzados en Ciencias Sociales, del Instituto Juan 
March de Estudios e Investigaciones. Su autora es Elisa Chuliá Rodrigo, 
profesora del departamento de Ciencia Política y de la Administración de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia. Esta tesis, realizada en el 
Centro bajo la dirección de Víctor Pérez Díaz, catedrático de Sociología de 
la Universidad Complutense de Madrid, fue leída y aprobada con la 
calificación de «Apto cum laude» el 2 de junio de 1997 en la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociología de la Universidad Complutense. La propia 
autora resume a continuación el contenido de su trabajo. 

Através del análisis diacrónico de 
la política de prensa en el régi­

men de Franco, la tesis ilustra la evo­
lución de una dictadura desde su im­
plantación hasta su sustitución por un 
régimen democrático. El objetivo de 
la investigación consiste en recons­
truir una parcela de la historia del 
franquismo mediante la aportación de 
algunos datos nuevos y la trabazón de 
múltiples evidencias esparcidas en 
una bibliografía extensa y variada. 

Siempre que una dictadura transita 
del período de implantación hacia el 
de normalización o desde éste al de li­
beralización se produce una evolución 
progresiva. Si la evolución marcha en 
sentido contrario, debe ser calificada 
de regresiva. Una dictadura sólo se 
normaliza cuando sus dirigentes perci­
ben una disminución de las amenazas 
internas o externas a su supervivencia 
y ven crecer de este modo las dificul­
tades para defender ante la sociedad la 
existencia de peligros justificadores 
de las condiciones de excepcionalidad 
jurídica bajo las que gobiernan. La 
normalización hace germinar dos pro­
cesos que pueden tener importantes 
consecuencias para la posterior evolu­
ción del régimen. Por una parte, la dis­
minución de los riesgos percibidos de 

perder el poder tiende a relajar la co­
hesión entre las élites. favoreciendo la 
aparición de divergencias entre ellas. 
Por otra parte, a la vez que el régimen 
autocrático se somete a normas jurídi­
cas y hace más calculables sus inter­
venciones, la población comienza a 
recuperar tradiciones sociales de con­
versación e intercambio de opiniones 
y comienzan a aparecer las primeras 
manifestaciones públicas de oposi­
ción. Ambos fenómenos se refuerzan 
mutuamente y preparan el camino de 
la liberal ización. 

La política de prensa constituye un 
indicador adecuado para analizar si 
los regímenes no democráticos evolu­
cionan, y en tal caso, cómo lo hacen. 
Ahora bien, el estudio de la política de 
prensa de una dictadura debe ir más 
allá de la censura. Estudiar la política 
de prensa de UIl régimen no democrá­
tico requiere fijarse en diferentes di­
mensiones: en el sustrato doctrinal y la 
estructura institucional sobre los que 
la dictadura construye el sistema de 
control de la prensa; en los conflictos 
que genera la asunción de las compe­
tencias sobre el control de la prensa; 
en los mecanismos a través de los cua­
les la dictadura controla al emisor, el 
medio y el mensaje (esto es, a los pro­



fesionales de la información , a las em­
presas pe riodísti cas y a l prod ucto de la 
labor periodí stica, respectivament e); 
en los contenidos publicados en la 
pren sa y, por último , en el contexto 
dentro del cua l los lectores rec iben los 
men sajes publicados en la prensa . 

La aplicac ión de este esq uema 
conce ptua l y teórico al caso de estu ­
dio permite ilustrar cómo, a partir de l 
inicio de la fase de normalización (fi­
nales de los cuarenta ) la poiítica de 
prensa franquista fue sufriendo una 
evolución gradual y silencio sa que se 
plasmó en la Ley de Prensa de J966 . 
A gra ndes rasgos, es ta norma venía a 
sustituir un modelo de contro l pre­
ve ntivo por uno represivo; reemp la­
zaba, por tanto , la censura previa y las 
autorizaciones ad ministra tiva s por las 
sancio nes guberna tivas . 

La aprobac ión de la Ley de Prensa 
catalizó varias d inám icas que contri­
buyeron a la creación de una opinión 
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pública progres iva mente menos favo­
rable al gob ierno. En unas condici o­
nes cada vez más incómodas para go­
bern ar, un gr upo de líderes políticos 
fue perdien do la co nfianz a en la ca pa­
cidad de supe rvive ncia de l régimen y 
preparando estrateg ias para int rodu c ir 
el ca mb io po lítico . 

Elisa Chuliá Rodrigo 
(Valencia, 1965) se licenció en 
1989 con el título de Magister 
Artium en la Universidad 
Johannes Gutenberg de 
Maguncia . Master en Ciencias 
Sociales y Doctora Miembro del 
Instituto Juan March de 
Estudios e Investigaciones, se 
doctoró en 1997 por la 
Facultad de Ciencias Políticas 
de la Universid ad 
Compluten se. Desde 1984 es 
profesora del departamento de 
Ciencia Política y de la 
Administración de la UNED. 

Seminarios de Ciencias 
Sociales 
Sobre «C orrupción y sistema de partidos: el ca so de Italia» y «Los 
mo vimientos socia les y la violenc ia pol ítica» tr at aron do s se mina r ios 
impartidos en el Centro de Es tud ios Avanzados en C iencias Sociales, del 
Instituto Juan March d e E studios e In vestigaciones, por Don atell a Deli a 
Port a, Profesora Asocia da de Ciencia Política d e la Universidad de 
Florencia (28 y 29 de mayo de 1998). 
A estos se mina r ios , qu e se ce leb ran durante el curso en un promedio de 
dos por semana y son impartidos por especialistas en Ci encia Política 
y Sociología , gen eralmente proced entes de uni versidades u otras 
instituciones extranjeras, asisten a lum nos, profesores e investigadores del 
Centro. Seguidamente se ofrece un .resumen de los mism os. 

Corrupción y sistema.de partidos: 
el caso de Italia 

En la primera de sus intervenci o­
nes, Donat ella Delia Porta empezó 
analiza ndo va rias aportac iones teóri­
cas que exp lican e l fenómeno de la 

co rrupción po lítica en los siste mas 
de mocráticos . Así, la teoría func iona­
lista mantiene qu e e l fen ómeno de la 
co rrupción en sis temas po iíticos de­
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mocrático s es el resul tado fesora Delia Porta abo rdó 
de disfunciones que per­ e l tema de los movimientos 
miten sobreviv ir al sistema sociales y la violencia pol í­
poIítico en determi nadas tica, tratando de responder 
situaciones. a dos preguntas: ¿por qué 

«Según S. P. Hungtin­ hay movimientos sociales 
ton -señaló-, la moderni­ que acompañan sus reivin­
zac ión política produce dicaciones con e l uso de la 
desajustes en la relación violencia? Y ¿qué e lemen­
del sistema político y el tos son claves para expli­
sistema social. La debilidad de los 
partidos políticos en las democracias 
recientes dete rmina la incapacidad de 
los mismos de absorber los conflictos 
políticos causados por la modern iza­
ción.» 

A cont inuación Delia Porta discu­
tió los enfoques de econo mía política 
en el análisis y exp licac ión de la co­
rrupción. «La principal ambición teó­
rica de estos enfoques es estudiar qué 
diseños institucionales, caracteriza­
dos por unas pautas de incentivos y 
riesgos para los actore s políticos, 
pueden favorecer o evita r el estable­
cimiento de relacion es de intercam­
bio corrupto. Este enfoque no resulta 
adec uado para el estudio de la co­
rrupción , al menos en el caso italia­
no.» 

Finalment e, la co nferenc iante 
presentó y desarrolló un tercer mode­
lo teórico, que está muy emparentado 
con el anterior, «pero tiene -dijo­
ciertas peculiaridades que le conce­
den carácter propio. Este modelo en­
fatiza el carác ter co lectivo de los ac­
tores implicados en las relaciones de 
intercambio en que se da la corrup ­
c ión, así como la relevancia de las re­
laciones de trust entre los agentes, la 
ci rculación de información entre los 
que part ic ipan en la relación de co­
rrupción, y las características del sis­
tema de partidos políticos». De lia 
Porta aplic óeste tercer modelo teóri­
co al caso italiano. 

Movimientos sociales y 
violencia política 

En su segundo semi nario, la pro­

car las diferencias entre los movi­
mientos socia les vio lentos de distin­
tos países europeos? Con respecto a 
la primera cuestión, se refería a las 
protestas que se generalizaron en los 
años 70 de orige n ideo lógico pero 
también de amp lio impacto social. 
«Las huelgas y manife staciones - se­
ñaló- intentan demostrar que ex iste 
una mayoría social dist inta de aque­
lla que está representad a en las insti­
tuci ones.» 

«La violencia aparece cuando los 
protestantes no tienen sufic iente 
fuerza para organiza r grandes movi­
lizaciones o cuando, teniendo un am­
plio respaldo social, no pueden acce­
der al sistema político por un camino 
difere nte y más pacíf ico. Para algu­
nos autores , la violencia es e l único 
recurso de los más pobres para acce­
der a la esfera política. Este enfoque 
racional sobre e l uso de la violencia 
como una opción estratégica se ex­
tiende también al uso por parte de los 
radicales de los medios de comunica­
ción , que suelen darles gran cobertu­
ra, aunque a veces de forma contra­
producente, porque pueden tergiver­
sar el mensaj e y estigmatizar el mo­
vi rnienro.. 

Con respecto a la segunda cues­
tión, Donatella Delia Porta seña ló 
que consideraba impresci ndible ana­
lizar el fenómeno violento en tres 
etapas si se quiere comprender en 
qué punto se alojan las di ferencia s 
observadas entre distintos países eu­
ropeos (se centró básicamente en la 
compa ración entre Itali a y Alema­
nia): J) nivel ambiental o co ntextual; 
2) nivel organizativo: y 3) nivel mi­
cro o nivel individual. O 
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Mayo
 

3, LUNES
 

12,00 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Arpa, por G lor ia Mª 
Martínez 
Obras de Parry, Glinka, 
Dussek, Debussy, Sarnuel­
Rousseau , Prokofiev, 
Tournier, Gombau 
y Sa lzedo 

4, MARTES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por Juana 
Guillem y Aníbal Bañados 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro 
(Só lo pueden asis tir grupos 
de a lumnos de cole gios e 
institutos , previa so licitud) 

19,30 SEMINARIO PÚBLICO 
«Literatura y Filosofía en la 
cri sis de los géneros» (1) 
Con ferencias de José-Carlos 
Mainer y Francisco Jarauta 

5, MIERCOLES 

19,30 CI CLO «J O AQ UÍN 

LOS GRABADOS DE GOYA
 
EN ALEMANIA
 

Desde el 30 de mayo se exhibe en 
el Museo Sankt Ingbert, de esta ciu ­
dad alemana, una muestra con 218 
grabados de Gaya (co lecc ión de la 
Fund ación Juan March), organizada 
con la co laboración del Albert Weis­
gerber Stiftung, el citado Mu seo de 
Sr. Ingbert y el Mu sikfestspiele Saar 
de Saarbrücken. Abierta hasta el 25 de 
julio próxim o. 

TURI NA: MÚSICA DE 
C ÁM ARA» ([) 

Cuarteto Gauguin 
Programa : Cuarteto de 
cuerda «de la guitarra», Op. 
4; La oración del Torero, 
Op. 34; Recuerdos de la 
Antigua Espa ña, Op. 48; Y 
Se renata para cuarteto de 
cuerda, Op. 87 , de J. Turina. 
(Ciclo retransmitido por 
Radio Clásica, de RNE) 

6, JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por José Gallego 
Comentarios : Javier 
Maderuelo 
(Condic iones de as istencia 
como el día 4) 

7, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por el Dúo 
Morales (Alexa nder y 
Leonel Morales) 
Comentarios: José Ramón 
Ripoll 
(Condicio nes de asistenc ia 
como el día 4) 

8, SABADO 

12,00 CO NC IE RT OS DEL 
SÁBADO/CICLO 
«SO NAT AS PARA 
VIOLONCHELO Y 
PIANO» (IV) 

Vladimir Atapin 
(violonchelo) y Oiga 
Semoushina (piano) 
Programa: Sonata nQ 1 en Si 
bemol mayor , Op . 45, de 
Mendelssohn; y Sonata en 
Fa mayor , Op. 6 de Srrau ss 



46 / CALENDARIO 

10, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Daniel del Pino 
Obras de Mendelssohn, 
Debussy, Granados 
y Chopin 

19,00	 INSTITUTO ,JUAN 
MARCH DE ESTUDIOS 
E INVESTIGACIONES/ 
CENT RO DE 
REU NIONES 
INTERNACIONALES 
SOBRE BIOLOGÍA 

Conferencia pública con 
motivo del workshop 
«MO LECULAR 
CLOCKS» 
Michael Menaker: 
«Biological clocks: from 
molecules ro man» 
(Sin tradu cci án simult ánea¡ 
Presentador: Paolo Sassone­
Corsi 

11, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por Juana 
Guillem y Aníbal Bañ ado s 
Comentarios: Car los Cruz 
de Cas tro 

EXPOSICIÓN «MARC 
CHAGALL: TRADICIONES 
,JUDÍAS», EN BARCELON A 

En mayo sigue abierta en Barce­
lona, en la Fundació Caixa Catalunya 
(vl.a Pedrera»), la Exposición «Marc 
Chagall: Tradiciones judías», inte­
grada por 4 1 pinturas realizadas por 
el artista ruso-francés a lo largo de 67 
años, entre 1909 y 1976. Organizada 
por la Fundación Juan March con la 
colaboración de esta entidad catalana, 
la muestra estará abierta hasta el 4 de 
julio próximo. 

(Condiciones de asistencia 
como el día 4) 

19,30 SEMINARIO PÚBLICO 
«Literatura y Filosofía en 
la crisi s de los géneros» 
(y lJ) 
Ponencias de José María 
Guelbenzu, José María 
González y Patricio 
Peñalver, Contestación de 
José-Carlos Mainer 
y Francisco Jarauta 

12, MIERCOLES 

19,30 CICLO «J OAQUÍN 
TURINA: MÚSIC A DE 
CÁMA RA» (11 ) 

Pedro León (violín) y 
Juli án L. Gimeno (piano) 

Programa: Sonare espagnole 
1908; Prerni ere Sonate en Re; 
El poema de una Sanluqueña; 

«KlI RT SCHWITTERS y EL 
ESPÍRITU DE LA UTOPÍA» 

Durante e l mes de mayo sigue 
abierta en la Fundación Juan March, 
en Madrid, la exposición «Kurt Sch­
witters y el espíritu de la utopía», in­
tegrada por 28 obras del artista alemán 
Kurt Schwitters (1887-1948), creador 
del movimiento dada ísta Merz ; y 31 
obras de diversos autores (entre e llos 
Picasso, Arp , Moholy-Nagy, Paul 
Klee, Kandinsky, Joan Miró o Léger) 
de la Colección Ernst Schwirrers, hi­
jo del pintor. Además, la muestra ex­
hibe 7 fotografías realizadas por el 
propio Ernst Schwitters. Las obras de 
Kurt Schwitters abarcan de 1918 a 
1947 y proceden en su mayoría de es­
ta misma Colección Emst Schwitters, 
así como del Legado Kurt Schwitters, 
del Sprengel Museum de Hannover 
y de coleccionistas privados. 

Horario: de lunes a sábado, 10-14 
y 17,30-21. Domingos y festivos, 10­
14. Abierta hasta el 20 de junio. 
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y Segunda Sonata Op . 82, de 
J. Tu rina 

13, JUEVES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por José Gallego 
Comentarios: J. Maderuelo 
(Condi cione s de asistenci a 
como e l día 4) 

14, VIERNES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Violín y piano, por el Dúo 
Morales (Alexander y 
Leonel Morales) 
Comentarios: J. R. Ripoll 
(Condic iones de asistencia 
como el día 4) 

17, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Piano, por Iv án Carlos 
Martín (Escuela de Música 
Rein a Sofía) 
Obras de Bach, Beethoven, 
Schum ann y Chopin 

18, MARTES 

11,30	 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Flauta y piano, por Juana 
Guillem y Aníbal Bañados 
Comentarios: Carlos Cruz 
de Castro. 
(Condiciones de asistencia 
como el día 4) 

19, MIERCOLES 

19,30 CICLO «J O AQ UÍN 
TURINA: MÚSICA DE 
CÁMARA» (y 1lI) 

Trío Arbós y Aroa Sorin 
(viol a) 
Programa: Trío nº 2, Op. 76; 
Cuarteto con piano en La 
menor, Op . 67 ; Círculo, Op. 
91; y Trío nº 1, Op. 35, de J. 
Turina 

20 JUEVES 

11,30 RECITALES PARA 
JÓVENES 

Piano, por José Gallego 
Comentarios: J. Maderuelo 
(Condiciones de as istencia 
como el día 4) 

21, VIERNES 

11,30	 RECITALES PARA 
.JÓVENES 

Violín y piano, por el Dúo 
Morales (Alexander y 
LeoneJ Morales) 
Comentarios: J. R. Ripoll 

MUSEO DE ARTE ABSTRACTO ESPAÑOL 
(Fundación Juan March), DE CUENCA 
Casas Colgadas, Cuenca 
in». 969 21 298] - Fax: 96921 22 85 

• «Robert Rauschenberg: Obra gráfica (1967·1979»> 
En mayo sigue abierta en la sa la de exposiciones tempo rales la exposición de 

obra gráfica de Robert Rauschenberg. Organizada por la Fundación Juan March 
con la colaboración del Walker Art Center, de Minneapolis. ofrece 34 obras rea­
lizadas por el pintor norteamericano de 1967 a 1979. Abierta hasta el 13de junio. 

• Colección permanente del Museo 
Pintura s y esculturas de autores esp añoles contemporáneos componen la ex­

posición permanente que se ofrece en el Museo de Arte Abstracto Español, de 
Cuenca, de cuya colección es propietari a y responsable la Fundación Juan March. 
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(Condiciones de asistencia 
como el día 4) 

22 SABADO 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO /CICLO 
«SONATAS PARA 
VIOLONCHELO Y 
PIANO» (V) 

Vladimir Atapin 
(violonchelo) y OIga 
Semoushina (piano) 
Programa: Sonata en Sol 
menor, Op. 19, de S. 
Rachmaninov: y Suite 
Italiana de 1. Stravinsky 

24, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Violín y piano, por Edith 
Maretzki Soares y Aimar 
Santinho 
Obras de Stravinsky, 
Toldrá, Villa-Lobos y Falla 

26, MIERCOLES 

19,30	 CONCIERTO 
HOMENAJE A HANS 
WERNER HENZE, en 

colaboración con el Instituto 
Alemán: Recital de piano, 
por Jan Philip Schulze 

Programa: Obras para 
piano de H.W. Henze, 
comentadas por su autor. 
(Retransmitido en directo 
por Radio Clásica, de 
RNE) 

12,00 CONCIERTOS DEL 
SÁBADO/ CICLO 
«SONATAS PARA 
VIOLONCHELO 
Y PIANO» (y VI) 

Vladimir Atapin 
(violonchelo) y OIga 
Semoushina (piano) 
Programa: Sonata en La 
menor, Op. 36, de Grieg; y 
Sonata Op. 65, de Brillen 

31, LUNES 

12,00	 CONCIERTOS DE 
MEDIODÍA 

Canto y piano , por 
Manuela Soto y Xavíer 
Parés 
Obras de Wolf, Berg, 
Granados y Montsalvarge 

MUSEU D'ART ESPANYOL CONTEMPORANI 
(Fundación Juan March), DE PALMA 
el San! Miqucl, I J. Palma de Mal/orca 
Tfno.: 97/7 1 35 15 - Fax: 97 17126 01 

• «Delvaux: acuarelas y dibujos» 
En mayo sigue abierta en la sala de exposiciones temporales la exposición de 35 

acuare las y dibujos del pintor belga Paul Delvaux (1897-1994), organizada por la Fun­
dación Juan Marchcon la Comunidad Francesa de Bélgica. Hasta el 12de junio. 

• Colección permanente del Museo 
Un total de 58 obras, de otros tantos autores españoles del siglo XX, proce­

dentes de los fondos de la Fundación Juan March, se exhiben con carácter per­
manente en el Museu d' Art Espanyol Conternporani. 

Información: Fundación Juan March
 
Castelló, 77.28006 Madrid. Teléfono: 914354240 - Fax: 915763420
 
E-mail: webmast@mail.march.es Internet: http://www.march.es
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